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RESUMEN 

En México el ocoteo es una práctica tradicional que consiste en la obtención manual de ma-

dera impregnada de resinas y se obtiene de especies como las del género Pinus, está práctica 

se realiza comúnmente en las zonas rurales, pero también en áreas destinadas a la conserva-

ción como el Parque Nacional La Malinche (PNLM). 

En el PNLM la cubierta boscosa se ha perdido en más del 50 % por diversas actividades 

antropogénicas como la sobreexplotación de los recursos forestales debido a que los pobla-

dores de los asentamientos ubicados dentro y fuera del parque obtienen diversos recursos 

entre los que se encuentra el ocote-astillas de madera impregnadas de resinas-. Para obtener 

el ocote los árboles de pino se dañan mecánicamente y se cortan. Sin embargo, esta actividad 

no ha sido evaluada en términos del daño que provoca ni tampoco desde el punto de vista 

socioambiental por lo cual en este estudio se aplicó un enfoque mixto. 

En esta zona se explotan diversas especies de Abies, Quercus, Alnus, y Pinus que se encuen-

tran distribuidas dentro del gradiente altitudinal de la montaña. Dentro de las más explotadas 

se encuentran las del género Pinus al ser una fuente importante de recursos para los pobla-

dores, por ello los objetivos del presente trabajo fueron analizar en qué especies de pinos se 

realiza la práctica de ocoteo y qué características dendrométricas presentan los árboles en los 

que se realiza esta actividad, así como evaluar la intensidad con la que se realiza dentro del 

gradiente altitudinal de la montaña y el daño que provoca está práctica en los árboles. Ade-

más, se analizó la percepción de los pobladores de la práctica de ocoteo, del desarrollo y de 

las características de dicha actividad. En conjunto con las causas que perciben asociadas a la 

pérdida de la cubierta boscosa en la montaña, y la percepción de los recursos naturales de la 

montaña. 

Se identificaron las especies ocoteadas y se analizaron sus características dendrométricas 

(edad, diámetro a la altura del pecho y altura), estas características se compararon entre ár-

boles no ocoteados y ocoteados tomando en cuenta a la especie con la finalidad de saber si 

estas características y la especie influyen en la selección de los árboles que se ocotean.  
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Se evaluó el daño generado por ocoteo a nivel anatómico a través de un análisis histológico 

del tejido, donde se determinó la presencia y número de canales de resina traumáticos por 

mm2 debido a que se ha identificado su incremento cuando estas especies son sometidas a 

daño mecánico 

A nivel socioambiental se evaluó la práctica de ocoteo bajo el enfoque de la teoría de las 

representaciones sociales y la teoría del núcleo central analizando la percepción de los po-

bladores de cuatro comunidades pertenecientes al área de influencia del PNLM (San Juan 

Ixtenco, San Miguel Canoa, San Luis Teolocholco y San Francisco Tetlanohcan).  

Los resultados obtenidos muestran que las especies sometidas a ocoteo en el PNLM son Pi-

nus montezumae, P. leiophylla, P. pseudostrobus y P. teocote, siendo P. montezumae en la 

que el ocoteo es más intenso. La intensidad de la práctica de ocoteo es mayor en las eleva-

ciones media y baja y en árboles de mayor diámetro y altura sin considerar la especie. La 

especie que presentó un mayor número de canales de resina traumáticos corresponde con 

individuos de P. teocote. 

Los pobladores asocian principalmente los incendios forestales y la tala con la pérdida de la 

cubierta boscosa en el PNLM. El ocoteo se percibe como una actividad extractiva, dañina y 

asociada con la tala. Esta actividad se considera necesaria porque a través de ella se obtiene 

una fuente importante de energía (leña) y como iniciador de fuego. También se identificaron 

otros usos del ocote como el medicinal, para la elaboración de muebles y la obtención de 

polines para la construcción. 

La técnica de ocoteo que realizan los pobladores se caracteriza por un raspado inicial (corte 

pequeño) que permite el flujo de las resinas y su impregnación en la madera, y posteriormente 

la extracción de rajas de madera u ocote como una fase inicial de extracción de árboles de 

ocote. Las razones por las cuales se realiza esta práctica se deben a los usos principales que 

los pobladores le dan al ocote (iniciador de fuego, leña).  

La montaña se percibe como un lugar de convivencia familiar y el parque como un lugar de 

convivencia, turístico, de conservación y cuidado. Los árboles de la montaña se valoran por 

la generación de beneficios y consideran que se deben cuidar. 
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 INTRODUCCIÓN GENERAL 

 
En México el Eje Neovolcánico Transversal abarca una superficie importante con una longi-

tud de más de 1,000 km (Torres Miranda y Luna Vega 2006), constituyendo un sistema mon-

tañoso con áreas forestales de gran extensión donde se encuentran bosques de coníferas y 

encinos. Presenta las elevaciones de mayor altitud que corresponden al Pico de Orizaba, el 

Popocatépetl, el Iztaccíhuatl, La Malinche, el Cofre de Perote, El Volcán de Colima y El 

Nevado de Toluca, donde la mayor parte de la biomasa de los ecosistemas está representada 

por especies de los géneros Pinus, Abies, Quercus y Juniperus (Suárez-Mota y Téllez-Valdés 

2014). 

La montaña La Malinche o Matlalcuéyatl, se encuentra dentro de esta área y se ca-

racteriza por ser una de las principales zonas boscosas del centro del país con un gradiente 

altitudinal que va de 2,400 a 4,461 m s.n.m., ocupando el quinto lugar dentro del Eje Neo-

vólcanico Transversal con base en su altitud (Villers y cols. 2006). Presenta diferentes tipos 

de vegetación como son bosque de oyamel, bosque de pino-encino, así como zacatonales y 

pastizales por arriba de los 4,000 m (Rojas-García y Villers-Ruiz 2008).  

Los bosques de La Malinche son de vital importancia para la región de Puebla y Tlax-

cala debido a que brindan diversos servicios ambientales como la captación de agua, el man-

tenimiento del equilibrio climático de la zona y la preservación de sus suelos, así como la 

presencia de una importante diversidad de flora y fauna (López-Domínguez y Acosta 2005, 

Suarez-Mota y Téllez-Valdés 2014). La flora fanerogámica de esta área la constituyen apro-

ximadamente 404 especies, de las cuales el 97 % corresponden con Angiospermas y el 3 % 

con Gimnospermas (López-Domínguez y Acosta 2005). 

La Malinche se decretó Parque Nacional en 1938 por su importancia ecológica (Ló-

pez-Domínguez y Acosta 2005). Posee una superficie de 46,112 hectáreas; pero también 

tiene un alto valor económico y cultural para los pobladores (Espejel y cols. 2001, López-

Domínguez y Acosta 2005). De la montaña se obtienen diversos recursos naturales y también 

se desarrollan diversas actividades tradicionales, culturales y comerciales (Espejel y cols. 

2001). Sin embargo, a pesar de su importancia, los ecosistemas de esta área han disminuido 

al ser afectados por diversas actividades antropogénicas (Espejel y cols. 2001).  
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Estas actividades generan perturbaciones a diferentes escalas y niveles, de tal modo 

que impactan negativamente en la biodiversidad presente y en la provisión de bienes y ser-

vicios (Mas y cols. 2002, Jiménez-Sierra 2014).  

La Malinche es considerada como un área estratégica para la conservación de la bio-

diversidad en la región (Suarez-Mota y Téllez-Valdés 2014). Sin embargo, la presencia de 

grupos humanos que obtienen diversos recursos forestales para satisfacer sus necesidades 

básicas ocasiona una fuerte presión en el bosque (Espejel 1996, Espejel y cols. 1998, Espejel 

1999, Espejel y cols. 2001, Espejel 2009, Valdez-Pérez y cols. 2016).  

Los recursos forestales que se extraen de los bosques del PNLM principalmente pro-

vienen de especies como el ocote (Pinus spp.), el oyamel (Abies religiosa Schltdl. & Cham), 

el encino (Quercus spp.), el sabino (Juniperus deppeana Steud.), el huejote (Salix spp.), el 

ailite (Alnus jorullensis Kunth), el madroño (Arbutus xalapensis Kunth). No obstante, los 

pinos son las especies más explotadas por ser una fuente principal de diversos recursos para 

los habitantes como: leña, madera, corteza, resina y ocote, entre otros (Espejel y cols. 2001).  

Las especies del género Pinus han sido muy importantes desde épocas muy antiguas 

debido a que la resina de los pinos y sus productos se han utilizado por el hombre desde 

épocas muy remotas, por ello se han desarrollado y practicado diferentes formas para ex-

traerla y utilizarla, como la resinación y el ocoteo (INFOR 1981). 

La resinación consiste en realizar cortes a la corteza del árbol hasta llegar a la zona 

del cambium (-la cual es una capa de tejido vegetal meristemático que participa en el creci-

miento secundario de xilema y floema-), obteniendo así la resina bruta u oleorresina, la cual 

es una materia prima para la industria (Espinoza-Ortega 2005). El ocoteo consiste en obtener 

tiras de madera impregnadas de resinas (denominada ocote) las cuales se utilizan para encen-

der fuego rápidamente (Ugalde 1981, Martínez 1992, Espejel 2001, Rzedowski 2006). Para 

obtener el ocote se realizan cortes en los árboles para formar una herida, con una longitud de 

un metro hasta más de dos metros desde la base del árbol, en la base del árbol también se 

puede encender fuego para incrementar el flujo de resina hacía la herida (Veblen 1982). 

En Mesoamérica el ocote y las resinas han sido de importancia cultural al ser consi-

deradas “sangre de los árboles”, por lo cual se utilizaban para diferentes ceremonias de tal 

modo que han acompañado a las personas desde su nacimiento hasta la muerte” por el olor 
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agradable que desprenden cuando se quema (Pérez y Lynneth 2004). Así mismo lo que se 

denomina también la "leña de los dioses", se utilizaba para quemar los cuerpos de los señores 

de alto rango (Tlatoani) por generar una flama duradera e intensa (Durán 1967: en Heyden 

1983). En otros grupos culturales como los otomíes se sabe que realizaban un rito en la vein-

tena (ciclo del calendario solar y un periodo estacional en el que los ritos se llevaban a cabo) 

de Xócotl Huetzi o Huey Micaílhuitl (Gran fiesta de los muertos) en honor a Otontecuhtli, su 

dios principal (Montiel y Martínez 2016). Este dios era identificado con el pino ócotl, por lo 

cual también recibe el nombre de Ocotecuhtli “señor de la tea” o “señor del pino”, su ritual 

consistía en encender fuego con pedazos de madera resinosa –ocote-, durante las fiestas 

(Montiel y Martínez 2016).  

La madera de ocote también fue parte importante de los tributos que se entregaban en 

Tenochtitlán (Gómez-Lomelí 2013). Por ejemplo, entre los Xochimilcas el tributo correspon-

día a madera de pinos y ocote que obtenían de la ciudad de Ecatzingo en el Valle de México, 

estas maderas se usaban como antorchas para iluminar y también para ofrendar en los altares 

(Gómez-Lomelí 2013). Al respecto existe evidencia arqueológica y paleoetnobotánica en la 

ciudad de Palenque donde quemaban Pinus spp, las cenizas de estas especies datan del 700 

al 900 d.C., y corresponden al periodo del Clásico Tardío (Trabanino 2012). De acuerdo con 

estas evidencias se sabe que les daban diferentes usos como fuente de energía para prender 

fuego, y como antorchas para iluminar, pero también se ha identificado que existía una zona 

de comercio para el ocote que provenía de los lugares que tenían bosques de coníferas (Tra-

banino 2012). 

El ocote ha sido tiempos prehispánicos y en la actualidad de gran importancia debido 

a que aun en la actualidad se vende en los mercados tradicionales de México. Al respecto en 

el mercado de Etla en Oaxaca los lugareños intercambian ocote por productos básicos como 

alimentos dentro de los cuales destacan las frutas, el pan y las tortillas (Molina-Luna y Are-

llanes 2016) develando el alto valor del ocote que prevalece en las comunidades de origen 

indígena. Sin embargo, la práctica para la obtención de ocote es considerada una actividad 

dañina que afecta a los bosques (Espejel 1996, Espejel y cols. 1998, Espejel 1999, Espejel y 

cols. 2001, Espejel 2009, Valdez-Pérez y cols. 2016). En México, esta actividad se realiza de 

manera común y el ocote extraído de los bosques se vende en los mercados locales, como en 
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el estado de Tlaxcala donde se vende ocote proveniente de los bosques del PNLM (Espejel y 

cols. 2001). 

Los bosques del PNLM constituyen una de las zonas naturales más afectadas del es-

tado de Tlaxcala, debido a que más del 50 % de su superficie boscosa ha disminuido (Espejel 

1996, Espejel y cols. 1998, Espejel y cols. 2001, Espejel y cols. 2004, Espejel 2009).  

Estos bosques representan una fuente importante de recursos para las poblaciones 

humanas asentadas en el área de influencia del parque (Espejel 1996, Espejel y cols. 1998, 

Espejel 1999, Espejel y cols. 2001, Espejel 2009). La extracción de los recursos que se en-

cuentran en ella ha generado históricamente problemas socioambientales complejos que han 

llevado al incremento en la pérdida de la cubierta forestal, en conjunto con las controversias 

que se generan por los diferentes intereses que enfrentan tanto pobladores como administra-

dores de esta área prioritaria (Espejel 1996, Espejel y cols. 1998, Espejel 1999, Espejel y 

cols. 2001, Espejel 2009, Valdez-Pérez y cols. 2016). 

En México, el establecimiento de áreas prioritarias surgió bajo políticas de conserva-

ción sin considerar que existen poblaciones humanas asentadas en ellas y que tienen necesi-

dades culturales y económicas que satisfacen con los recursos existentes en ellas (Toledo 

2001, 2005, García-Frapolli 2012). Por ello, es fundamental incluir a los habitantes en los 

planes de manejo (Leff 2004, Porter-Bolland y cols. 2019, Toledo 2021, Palacios-Wassennar 

y cols. 2022).  

Las formas de aprovechamiento que desarrollan los pobladores sobre los recursos 

naturales dependen del sistema de valores que poseen, de su significado cultural y de la lógica 

social y ecológica de sus prácticas productivas (Leff 2004, García-Frapolli y Toledo 2008). 

A su vez, las prácticas de uso y manejo de los recursos naturales se sustentan en los saberes 

locales. Estás prácticas deben analizarse de acuerdo con el sistema de conocimientos que 

poseen los grupos sociales, por ejemplo tradicionalmente el uso de los recursos naturales por 

parte de las comunidades está ligado al aprovechamiento selectivo de aquellas especies que 

se valoran (Deruyttere 1997), por lo tanto, a partir de los conocimientos que poseen, y de las 

percepciones que tiene los pobladores de la naturaleza, se puede obtener información de las 

valoraciones que hacen de los recursos naturales y el entorno y a su vez del estado de con-

servación de esos recursos y espacios en sus territorios y áreas geográficas (Lazos y Paré 

2004, Toledo 2005, Palacios-Wassenaar y cols. 2022).  
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Las representaciones sociales (RS) permiten analizar fenómenos como los sistemas de 

creencias, la ideología y las percepciones que tienen los individuos en un grupo social (Hews-

tone y Ortega 1992). Estás RS tienen como componentes primarios las actitudes que los gru-

pos sociales expresan, de tal forma que influyen en las formas de hacer uso y manejo de los 

recursos naturales (Parales y Vizcaíno 2007).  

El concepto de RS en los últimos años se ha ido abriendo paso al tomar conciencia de 

que la construcción del conocimiento no puede realizarse al margen del contexto social cir-

cundante, como sucede con la práctica de ocoteo, la cual se considera una práctica tradicional 

y común en México que está vinculada a factores culturales y actores sociales en las comu-

nidades. Sin embargo, no hay estudios sobre la percepción del desarrollo de esta práctica y 

tampoco ha sido evaluada en términos del daño que provoca, la intensidad con la que se 

práctica ni de su relación con la pérdida de la cubierta boscosa. A pesar de que se considera 

una práctica dañina para los árboles que puede estar asociada con la pérdida de la cubierta 

boscosa (Rzedowski 2006). Por lo anterior, en esta investigación se abordan diversos aspec-

tos ecológicos y socioambientales de la práctica de ocoteo dentro de los cuales se integró la 

percepción que tienen pobladores del Parque Nacional La Malinche (PNLM) de esta práctica 

a través del enfoque teórico de las representaciones sociales. En el presente proyecto se plan-

tearon como objetivos: 1 ¿Con qué intensidad se realiza la práctica de ocoteo en el PNLM?, 

2 ¿Existe una preferencia de especies para realizar la práctica de ocoteo?, 3 ¿Las caracterís-

ticas dendrométricas de los árboles influyen en la selección de árboles para realizar esta prác-

tica en el PNLM?, 4 ¿La práctica de ocoteo produce la formación de canales de resina trau-

máticos? 5 ¿Cuál es la percepción que tienen pobladores del parque sobre la práctica de oco-

teo, la montaña, el parque y los árboles?, 6 ¿Cuáles son los problemas que los pobladores del 

parque perciben asociados con la pérdida de la cubierta boscosa en la montaña La Malinche? 

Para abordar estas preguntas se plantearon los siguientes objetivos generales: 

1. Evaluar la práctica de ocoteo en el Parque Nacional La Malinche 

2. Analizar las representaciones sociales sobre la práctica de ocoteo en cuatro comu-

nidades del PNLM 
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Las preguntas de investigación se abordan en dos capítulos. En el primero de ellos se 

responden las preguntas relacionadas con la intensidad con que se realiza el ocoteo en dife-

rentes elevaciones de la montaña, que especies se seleccionan para esta actividad y las carac-

terísticas dendrométricas de los árboles que se ocotean en el PNLM, así como el daño en los 

árboles a nivel histológico. En el segundo capítulo se abordan las preguntas de investigación 

que evalúan la práctica de ocoteo a nivel socioambiental, a través del enfoque de las repre-

sentaciones sociales, para conocer las percepciones de pobladores locales de cuatro comuni-

dades del área de influencia con respecto a la actividad denominada ocoteo, la montaña La 

Malinche, el Parque Nacional La Malinche, los árboles de La Malinche y los problemas aso-

ciados con la pérdida de la cubierta vegetal en el PNLM. 
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1. CAPÍTULO I: LA “PRÁCTICA DE OCOTEO” EN LOS BOSQUES DEL PARQUE 

NACIONAL LA MALINCHE. 

 

1.1 INTRODUCCIÓN 

En México los bosques templados constituyen el segundo tipo de vegetación más importante 

por su riqueza vegetal y se conforman principalmente por diferentes especies de encinos y 

pinos (Gernandt y Pérez-de la Rosa 2014). La diversificación del género Pinus en México es 

relevante debido a que de las 120 especies que existen en el planeta, 49 se encuentran pre-

sentes (Gernandt y Pérez-de la Rosa 2014, Jiménez-Sierra y cols. 2014) con un 55 % de 

especies son endémicas (Sánchez-González 2008).  

Los pinos se distribuyen ampliamente en México desde la Península de Yucatán hasta 

Baja California, y se encuentran a lo largo de la Sierra Madre Occidental, la Sierra Madre 

Oriental, la Faja Volcánica Transmexicana, la Sierra Madre del Sur y en la Sierra de Oaxaca 

(Sánchez-González 2008) en altitudes que abarcan desde los 100 a los 4,000 m s.n.m. (Gali-

cia y cols. 2015). Son los árboles más representativos y económicamente más importantes de 

los ecosistemas templados de México, constituyendo la fuente principal de obtención de ma-

dera para la industria forestal del país; sin embargo, su importancia económica también ha 

sido uno de los factores que han propiciado su rápida disminución en extensión (Challenger 

2003, Zepeda-Gómez y cols. 2018).  

Actualmente, las superficies boscosas de pino, encino, y pino-encino tienen una tasa 

de deforestación anual promedio mayor de 0.5 % y cubren tan solo alrededor del 17 % del 

territorio nacional (CONABIO 2000) por el deterioro que presentan como resultado de las 

actividades antropogénicas como el cambio en el uso de suelo y la deforestación, en conjunto 

con la sobreexplotación, éstas son algunas de las principales causas de la pérdida de los re-

cursos forestales y de la degradación ambiental que se da a escala global , regional y local 

(Mas y cols. 2009, Valdez-Pérez 2016, Zepeda-Gómez y cols. 2018).  

Esta problemática se ha dado de manera recurrente en la historia de nuestro país, lle-

vando a la implementación de estrategias para crear áreas prioritarias donde la conservación 
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de las regiones que presentan una alta diversidad de pinos y encinos sea el objetivo primor-

dial, como es el caso de las áreas prioritarias del Eje Neovolcánico Transversal.  

En la región del Eje Neovolcánico Transversal las condiciones climáticas y ambien-

tales permiten la predominancia de bosques de encinos (28 %) y de coníferas (31 %) con una 

alta riqueza de especies (Yarza De la Torre 2003, Arriola y cols. 2014, Suárez-Mota y Téllez-

Valdés 2014). El Parque Nacional La Malinche (PNLM) se encuentra dentro de esta región 

y se caracteriza por una distribución natural de especies como P. montezumae Lamb., Pinus 

hartwegii Lindl., P. pseudostrobus Lindl., P. leiophylla Schl. & Cham., y P. teocote Schiede 

ex Schltdl. Además de P. patula Schl. & Cham., y P. ayacahuite Ehren las cuales han sido 

introducidas como objetivos de las estrategias de algunos programas de reforestación en la 

zona. Estas especies ocupan un lugar predominante en la explotación forestal que se realiza 

a nivel regional (López-Domínguez y Acosta 2005, Villers-Ruíz y cols. 2006, Rojas-García 

y Villers-Ruíz 2008).  

La explotación forestal en La Malinche ha provocado la pérdida de más del 50 % de 

sus superficies boscosas en los últimos 60 años, teniendo como referencia lo que existía en 

1936 cuando había 30,000 hectáreas de bosque. Las 15,000 hectáreas con las que aún se 

cuenta, son áreas donde el 77 % de su vegetación presenta algún tipo de deterioro (Werner 

1990, Espejel 1996, Espejel y De la Fuente 2001, Espejel y cols. 2004). Aunque se han rea-

lizado algunos trabajos en los que se ha evaluado la pérdida de cubierta forestal por incendios, 

no se tiene información acerca de las pérdidas que ocasionan otras actividades antropogéni-

cas, como la extracción de leña a pequeña escala y el ocoteo. La práctica de ocoteo es una 

actividad que se realiza para obtener manualmente rajas de madera y corteza impregnadas de 

resina y se caracteriza por el continuo corte de la corteza de los árboles hasta que se ha for-

mado una herida larga de hasta más de dos metros por arriba del suelo (Veblen 1982, Rze-

dowski 2006). 

De acuerdo con diferentes autores (Werner 1990, Martínez 1992, Espejel y De la 

Fuente 2001, Rzedowski 2006) la práctica de ocoteo se realiza con la finalidad de: (1) obtener 

ocote para uso doméstico, (2) para venderlo en los mercados locales y (3) ocotear para dañar 

mecánicamente a los árboles y debilitarlos poco a poco hasta que mueran, de esta manera se 
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puede simular la muerte natural de los individuos y así se puede extraer madera de “manera 

legal”, es decir, sin represalias jurídicas (Werner 1990, Espejel y De la Fuente 2001). No se 

sabe en qué magnitud la práctica de ocoteo afecta a los bosques. Sin embargo, esta práctica 

sí ha sido considerada como dañina y que incide en la pérdida de la cubierta boscosa (Werner 

1990, Martínez 1992, Rzedowski 2006).  

Por otro lado, diversos estudios Luchi (2005), Franceschi y cols. (2005), Thomé y García 

(2008), Sampedro y cols. (2011), Ferrenberg (2014), Zas y cols. (2014) han demostrado que 

al realizar un daño mecánico en los árboles de Pinus se produce la formación de conductos 

de resina traumáticos en respuesta a las heridas o cortes generados. Los conductos de resina 

traumáticos se encuentran distribuidos en series tangenciales de una a dos filas dentro de un 

anillo anual de xilema (Krokene y cols. 2008). 

La práctica de ocoteo se lleva a cabo en los bosques de México de manera común. 

Sin embargo, no se han realizado investigaciones sobre esta práctica tradicional y los daños 

que causa, no se sabe si existe preferencia por alguna especie o individuos con respecto a las 

características dendrométricas (diámetro a la altura del pecho, altura y edad) que presentan, 

ni la intensidad con la que se realiza esta actividad. Por lo tanto, en este estudio se plantearon 

las siguientes preguntas de investigación: ¿Qué especies de Pinus se están ocoteando en el 

PNLM? ¿Qué características dendrométricas poseen los árboles que se ocotean con respecto 

a los que no? ¿Los árboles sometidos a ocoteo presentan conductos de resina traumáticos 

debido al daño mecánico producido por esta práctica? ¿El número de árboles ocoteados en el 

PNLM aumenta o disminuye con la altitud? 

1.2 ANTECEDENTES 

En México se han realizado investigaciones de prácticas tradicionales que desarrollan 

los pobladores de diferentes comunidades para la extracción de diversos recursos forestales, 

demostrando que algunas de estas prácticas tienen efectos negativos en el bosque. Al respecto 

Barrón (2002) reportó que, en los bosques de los Altos de Chiapas, las prácticas forestales 

tradicionales que desarrollan los pobladores como la extracción de madera, leña y resina para 

su subsistencia, han generado disturbios en la estructura y la riqueza arbórea de los bosques 

de pino-encino, debido a que, si bien existe un aprovechamiento tradicional del bosque, esto 

genera un disturbio de intensidad moderada, pero de alta frecuencia.  



10 
 

Recientemente, Montiel y Martínez (2016) identificaron en el Valle de Toluca que 

los pobladores realizan una actividad forestal tradicional que consiste en la obtención de ma-

dera de ocote de los bosques de la región para intercambiarlo o realizar trueque. Está práctica 

se realiza y persiste debido a que los pobladores que se dedican a esta actividad son de escasos 

recursos y no pueden cubrir sus necesidades básicas de alimentación y vestimenta por ello se 

desarrolla dicha actividad de manera permanente.  

En México, la práctica de ocoteo es una actividad forestal tradicional y data de la 

época prehispánica y aún en la actualidad, se realiza debido a que el ocote que se obtiene con 

esta práctica se sigue utilizando y vendiendo de forma tradicional en los mercados locales 

(Trabanino 2012, Montiel y Martínez 2016). Además, como lo han documentado los trabajos 

desarrollados por Molina-Luna y Cansino (2016) donde describen que, en el mercado de Etla 

en Oaxaca, el principal producto de intercambio es el ocote de pino. Por su parte Espejel 

(2001), identificó la venta de ocote en los mercados locales de Tlaxcala y su procedencia de 

los bosques del PNLM.  

Por su parte en los estudios realizados por Espejel (1996), Espejel y cols. (2001), 

Espejel (2009) abordan la problemática de la explotación de los recursos forestales en el 

PNLM coincidiendo en la estimación de que la superficie boscosa de la montaña ha dismi-

nuido en más del 50 % en los últimos 60 años tomando como referente las 30,000 ha fores-

tales que existían en 1936. Aunado al deterioro que presenta la vegetación por la tala, la 

sobreexplotación, los incendios, el sobrepastoreo y mencionando el ocoteo. Por otro lado, en 

el trabajo histórico que desarrolló Juárez (2005), se documentó el deterioro ambiental de los 

bosques de La Malinche como resultado de las actividades que desarrollaban los pobladores 

para la extracción de trementina de los pinos y ocotes y la cual era empleada para la ilumi-

nación de las ciudades de Tlaxcala y Puebla.  

En un estudio desarrollado por Werner (1990), revela que dentro de los factores que 

contribuyen a la destrucción de los bosques del altiplano mexicano se encuentran la explota-

ción de resina y el ocoteo en árboles de especies resinosas como las de pino, debido a que en 

estas dos actividades se realizan cortes para que fluya la resina provocando que los árboles 

se sequen o mueran y se pueda extraer la madera de manera “legal”. Esta situación se hace 

más evidente con el reporte que realizó la CONANP en 2013 para La Malinche, donde se 
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identificó la extracción de madera de diferentes especies de pino de las cuales las más afec-

tadas son P. teocote, Pinus montezumae, P. leiophylla, P. pseudostrobus, P. patula, P. 

hartwegii y Abies religiosa, además de otras especies de encinos que se distribuyen en el 

área.  

En otras investigaciones realizadas por Martínez (1992) y Rzedowski (2006), el oco-

teo ha sido considerado como una práctica de perturbación antropogénica que incide en la 

pérdida de la cubierta boscosa debido a que los árboles mueren al secarse, resultando en una 

práctica dañina. Como lo revelan otras investigaciones como la de Valdivia (1970), Schwe-

ingruber (1996), Ayala (2011), Mumm y Hilker (2006), Granados-Sánchez y cols. (2008), 

que han corroborado que cuando se realizan heridas (cortes) en la corteza de los árboles, la 

oleorresina fluye hacia la herida para generar una barrera física, que actúa como un sistema 

eficaz de sellado de las heridas producidas. Por lo cual se presentan canales de resina trau-

máticos en mayor cantidad después de que los árboles han pasado por un periodo de estrés 

causado por el daño mecánico.  

Al respecto, Bohlmann (2008), Sampedro y cols. (2011), identificaron que la produc-

ción de resina es una respuesta directa que evita que la planta sea atacada por organismos 

como insectos descortezadores y hongos, pero también evita que sufran de herbívora. En 

otras investigaciones realizadas por Karban y Myers (1989), Baraza y cols. (2004), Frances-

chi y cols. (2005), Tomé y cols. (2008, 2010), Sampedro y cols. (2011) identificaron que el 

daño mecánico producido por actividades antropogénicas como la extracción de resinas (re-

sinación) genera la formación e incremento de canales de resina traumáticos es especies del 

género Pinus.  

Por su parte Nagy y cols. (2004) observaron en árboles de Picea abies, que se some-

tieron a daño mecánico por resinación la formación de canales de resina traumáticos como 

una respuesta de defensa lenta y permanente. Así mismo Rodríguez-García y cols. (2016) 

identificaron la formación e incremento de canales de resina traumáticos en Pinus pinaster 

Ait., como resultado del daño mecánico causado por la resinación, así como la permanencia 

de los canales traumáticos en años posteriores después del daño mecánico, es decir, se genera 

una respuesta sistémica de los árboles. De tal modo que los árboles más grandes (mayor DAP 

y altura), presentaban una disminución en los anillos de crecimiento y una red de canales más 
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densa. Así mismo, en un estudio más reciente realizado por Reyes-Ramos y cols. (2017), se 

corroboró la formación de canales de resina traumáticos en las especies Pinus caribaea, P. 

elliiottii, P. leiophylla y P. oocarpa con daño mecánico por resinación, en etapas tempranas 

del desarrollo entre los 16 y 18 meses de edad.  

En otras investigaciones realizadas en especies del género Pinus se reportó el incre-

mento en la producción de resina de los árboles, cuando son sometidos a daño mecánico. Al 

respecto, López (1996) reporto que en individuos de mayor diámetro (40-45 cm de DAP) de 

P. oocarpa y P. pseudostrobus se incrementó la producción de resina cuando se realizaron 

cortes. Así mismo, en las investigaciones realizadas por Corredor y cols. (2012) en árboles 

de P. oocarpa con DAP de 22 y 23.5 cm, reportan una mayor producción de resina, con 

respecto a aquellos que tenían DAP de 18 a 19.5 cm.  

Por su parte Reyes-Ramos y cols. (2019) identificaron una correlación positiva en el 

incremento de la producción de resina en árboles de P. oocarpa de mayor DAP, mayor altura 

y de mayor edad. Pero también se ha identificado que las variables climáticas y el gradiente 

altitudinal en el que se encuentran las especies influyen en la producción de resina. Al res-

pecto, Muñoz-Flores y cols. (2022) determinaron que en individuos de P. pseudostrobus el 

gradiente altitudinal y el diámetro de los árboles influyen en la producción de resina de tal 

modo que a mayor diámetro y mayor altitud se presenta mayor producción en los árboles de 

esta especie. 

Por otro lado, Hadiyane y cols. (2015), reportan que en P. merkusii, la producción de 

resina estuvo asociada significativamente con el tamaño de las heridas realizadas; de tal modo 

que se incrementó la producción de resina en los árboles con perforaciones más amplias y 

con mayor DAP. Así mismo en otras investigaciones desarrolladas por Nanos y cols. (2000), 

Tadesse y cols. (2001), Manso y cols. (2012) en árboles de P. pinaster observaron el incre-

mento en la producción de resina en esta especie, en árboles de mayor DAP y mayor altura.  

Otros estudios desarrollados por Fabián-Plesníková y cols. (2020) mostraron diferen-

cias significativas en la producción de resina entre familias de P. oocarpa asociado a carac-

teres de crecimiento como altura y DAP.  



13 
 

1.3 JUSTIFICACIÓN 

En México los bosques templados ocupan una superficie de aproximadamente 32 millones 

de hectáreas, con un porcentaje de distribución en el país del 18 %. Con una pérdida anual 

de bosques equivalente a 40 mil hectáreas debido a causas antropogénicas como el mal ma-

nejo forestal, la deforestación, y los incendios. En el estado de Tlaxcala alrededor del 64 % 

de los ecosistemas de bosque templado se han perdido, quedando solo un porcentaje equiva-

lente al 17 % de la superficie actual del estado. Aunado a que la región de La Montaña pre-

senta altos índices de pobreza y deforestación (SEMARNAT 2015).  

Entre las causas directas de la deforestación se encuentran las actividades antropogénicas y 

las prácticas de uso de los recursos naturales, por ello el conocimiento de los efectos que 

pueden tener estas actividades a corto, mediano y largo plazo en lo ecosistemas es fundamen-

tal y más aún en áreas prioritarias como el Parque Nacional La Malinche que ha perdido más 

del 50 % de su cubierta boscosa y donde las especies de Pinus se encuentran dentro de las 

más explotadas. Debido a que sus habitantes dependen de los bosques para la obtención de 

recursos. 

El conocimiento de las causas y consecuencias de los efectos que pueden tener las 

prácticas antropogénicas es relevante para los planes de manejo y conservación en áreas prio-

ritarias. 

1.4 HIPÓTESIS 

Los estudios realizados en especies del género Pinus han mostrado la asociación de caracte-

rísticas dendrométricas, así como la especie del árbol, los factores ambientales y el gradiente 

altitudinal asociados con el incremento de resina, y con el incremento en la formación de 

canales de resina traumáticos como una respuesta ante daño mecánico. El ocoteo es una prác-

tica donde se daña mecánicamente a los árboles para incrementar el flujo de resina y que se 

impregne en la madera por ello se plantea que: 

a) Las características dendrométricas como DAP, altura y edad influyen en la selección 

de árboles para la realización de la práctica de ocoteo.  

b) La intensidad de la práctica de ocoteo está asociada con la especie de los árboles y el 

gradiente altitudinal donde se distribuyen. 
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c) Los árboles dañados mecánicamente por la práctica de ocoteo presentan un mayor 

número de canales de resina traumáticos. 

 

Para responder estas hipótesis se plantearon los siguientes objetivos: 

 

1.5 OBJETIVOS 

1.5.1 Objetivo general 

Evaluar la práctica de ocoteo dentro de un gradiente altitudinal del Parque Nacional La Ma-

linche. 

1.5.2 Objetivos particulares 

 
1. Analizar las características dendrométricas (DAP, altura y edad) de árboles que se 

ocotean con respecto a los que no se ocotean en el PNLM. 

2. Analizar las características dendrométricas (DAP, altura y edad) de las especies que 

se ocotean en el PNLM.  

3. Determinar las especies que se ocotean en el PNLM 

4. Estimar la intensidad de la práctica de ocoteo dentro de un gradiente altitudinal del 

PNLM. 

5. Evaluar el daño mecánico generado por la práctica de ocoteo en los árboles. 
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1.6 METODOLOGÍA 

1.6.1 Área de estudio 

El volcán La Malinche se localiza en los estados de Puebla y Tlaxcala, entre las coordenadas 

19°06’04’’ y 19°20’06’’ de latitud N y 97°10’52’’ de longitud O. Forma parte de los princi-

pales cuerpos volcánicos del Eje Neovolcánico Transversal, y se encuentra entre las monta-

ñas más altas de México, con una altura de 4,461 m s.n.m. (Villers-Ruiz y cols. 2006). 

La Malinche es un área natural protegida catalogada como Parque Nacional y es con-

siderada como un área prioritaria en los programas de conservación a nivel nacional. Cuenta 

con una superficie de 46,093 ha, de las cuales 14,433 pertenecen al estado de Puebla y 31,419 

corresponden al estado de Tlaxcala, con altitudes entre 2,200 a 4,461 m s.n.m., y con alrede-

dor del 37 % de las zonas boscosas del estado de Tlaxcala (Espejel 1998, Villers-Ruiz y cols. 

2006). 

El establecimiento de esta área prioritaria fue para conservar los bosques templados 

presentes, pero también para que las poblaciones asentadas pudieran beneficiarse, además de 

brindar diferentes beneficios como la captación de agua para las ciudades de Puebla y Tlax-

cala (Villers-Ruiz y cols. 2006). 

El clima en La Malinche se caracteriza por presentar en el piso inferior de altitud hasta 

los 2,800 m un clima templado con una temperatura entre los 18 y 12 °C, por encima de los 

2, 800 con un clima semifrío con temperaturas que fluctúan entre los 12 y 5 °C, arriba de los 

4,000 m se encuentra un clima frío con temperaturas entre 2 y 5 °C (García 2004) 

La vegetación del parque en la parte baja se caracteriza por la presencia de terrenos 

donde se desarrolla la agricultura de temporal y vegetación de bosque de pino (2,500 a 4,200 

m s.n.m.; Pinus leiophylla Schiede de Schltdl. & Cham., P. pseudostrobus Lindl., P. teocote 

Schiede ex Schltdl., P. montezumae Lamb. y P. hartwegii Lindl.), oyamel, principalmente en 

barrancas (2,800 a 3,500 m s.n.m., Abies religiosa (Kunth) Schltdl. & Cham., encino (2,200 

a 2,800 m s.n.m.; Quercus laurina, Q. crassifolia y Q. rugosa) y distintas asociaciones de 

estos tipos. Contiene también pastizal natural (2,600 a 3,800 m s.n.m.; Festuca tolucensis, 

Muhlenbergia macroura y Stipa ichu), vegetación secundaria como consecuencia de tala e 

incendios y pastizales con presencia de especies resistentes a la insolación (4,000 a 4,300 m 
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s.n.m.; Juniperus monticola, F. tolucensis, Calamagrostis tolucensis, Enneapogon sp. entre 

otras), así como especies de musgos y líquenes (López-Domínguez y Acosta 2005, Villers-

Ruíz y cols. 2006). También se han introducido otras especies de pino como P. strobiformis 

Engelman y P. patula Schl. et cham. 

1.6.2 Selección de los sitios de muestreo 

Se seleccionaron de forma aleatoria un total de treinta y tres rodales dentro de un gradiente 

altitudinal con tres elevaciones (1) baja (2,000-2,500), (2) media (2,500-3,000), y (3) alta 

(3,000-3,500) dadas en metros sobre el nivel del mar (ver Figura 1). El gradiente altitudinal 

se seleccionó de acuerdo con la distribución de las especies de pino en la montaña tomando 

como base la guía botánica del Parque Nacional La Malinche (Villers-Ruiz y cols. 2006) y 

realizando recorridos previos por arriba de los 3,500 m s.n.m. no se encontraron árboles oco-

teados. Así como en estudios previos que establecen que las actividades humanas en la mon-

taña son más intensas hasta los 3 200 m s.n.m., y que la diversidad arbórea se reduce debido 

a condiciones ambientales extremas (temperatura, insolación, humedad), mismas que son to-

leradas por pocas especies, como Pinus montezumae (Vela-Correa y cols. 2007; Manzanilla 

y cols. 2019). Cada rodal tuvo un área de 400 m2 con radio de 11.28 m (Schlegel y cols. 

2001). El muestreo se llevó a cabo durante el periodo 2017 y 2018. 

Cada rodal fue georreferenciado a partir de su centro y se cuantificó el número de 

árboles presentes incluyendo a los ocoteados y no ocoteados (Schlegel y cols. 2001; Vargas 

2013).  
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Figura 1. Área de estudio y sitios de muestreo en el Parque Nacional La Malinche. 

Fuente: Elaboración propia a partir de cartografía de INEGI y datos georreferenciados. 

 

                                   
 

Sitios de muestreo 

Parque Nacional La 

Malinche 

  Piso de elevación alto  
(3,000-3,500 m s.n.m) 
 
 Piso de elevación medio 

(2,500-3,000 m s.n.m) 

  Piso de elevación bajo 

(2,000-2,500 m s.n.m) 

36 
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1.6.3 Trabajo de campo  

1.6.3.1 Censo de rodales y obtención de características dendrométricas de los árboles  

Se realizó un registro en formato de campo (Anexo 1) para el conteo de árboles (ocoteados 

y no ocoteados) presentes en cada rodal. Así como la obtención de los datos dendrométricos: 

diámetro a la altura del pecho DAP (cm) a 1.3 m desde la base del árbol (Matteucci y Colma 

1982) en el caso de los árboles que se encontraban en una pendiente se tomaron las medidas 

de diámetro en la parte del tronco que se encontraba en la parte alta de la pendiente (Kometter 

2005). La altura total de los árboles se midió de la base del árbol al ápice de la copa con un 

clinómetro electrónico con relascopio (Haglöf Inc., Madison, MS, EE. UU) HEC-R me-

tros/porcentaje. Este es un método geométrico (Gadow y cols. 2007, Romahn de la Vega y 

Ramírez-Maldonado 2010). 

En cada sitio de estudio se seleccionaron árboles que tuvieran un DAP ≥ 10 cm para 

la obtención de 2 núcleos de crecimiento de cada árbol dañado (con ocoteo) y 2 núcleos de 

crecimiento de cada árbol no dañado (sin ocoteo, sin daño mecánico, sin plagas, libre de 

enfermedades o quemado), y que perteneciera a la misma especie que los dañados en cada 

rodal (Speer 2010; Gutiérrez y Ricker 2014; Rojas-García y Villers-Ruiz 2008; Constante y 

cols. 2009; Rojas-García y Villers-Ruiz 2016). La obtención de los núcleos se realizó con un 

taladro Pressler de 5.15 mm de diámetro (Haglöf Inc., Madison, MS, EE. UU.) en dirección 

perpendicular a la pendiente (Speer 2010), con el fin de evitar que la gravedad afecte a las 

muestras -excentricidad en la madera- (Speer 2010; Gutiérrez y Ricker 2014).  

Para obtener los núcleos de crecimiento se utilizó un método no destructivo (Monton 

2012; Gutierrez y Ricker 2014; Musule y cols. 2018; Kohagura 2022) con extracción de nú-

cleos con taladros de diferentes longitudes de acuerdo con el diámetro de cada árbol para 

asegurar que se llegara a la médula, las muestras se obtuvieron a una altura de 1.3m (Gutié-

rrez y Ricker 2014). Se realizó la limpieza y desinfección del taladro para la obtención de 

cada muestra (Gutiérrez y Ricker 2014). Finalmente, se obtuvieron un total de 194 núcleos. 

Los núcleos se colocaron dentro de popotes de plástico para evitar daños al ser transportados 

(Rojas-García y Villers-Ruiz 2008). Después de la obtención de la muestra se realizó el se-

llado de la perforación del árbol con cera de Campeche para evitar infecciones por hongos u 

otros patógenos (Gutiérrez y Ricker 2014; Rojas-García y Villers-Ruiz 2016).  
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Los núcleos se secaron en un horno (Ecoshel-HV-50, Velaquin, México) a 23 °C por 

48 horas, para evitar daños por el crecimiento de hongos (Gutiérrez y Ricker 2014). Las 

muestras secas se montaron sobre guías de madera con pegamento blanco, se lijaron y pulie-

ron utilizando papel de lija de textura por progresión ascendente (desde grano 60 a 1,000), el 

pulido final se alcanzó cuando la superficie a analizar mostró un brillo sin ralladuras (Argollo 

y cols. 2004). Los núcleos se obtuvieron para realizar el conteo de los anillos de crecimiento 

de cada árbol los cuales permitieron estimar la edad de los árboles ocoteados y no ocoteados. 

Para estimar el daño se obtuvieron con una sierra, muestras de tejido de 3 cm3 en 

árboles ocoteados (con daño) y en árboles no ocoteados (sin daño) (40 en total), después de 

obtener la muestra, se selló la perforación con cera de Campeche. Las muestras se tomaron 

a una altura de 1.3 m, y se obtuvieron de árboles del mismo rodal y pertenecientes a la misma 

especie de los árboles dañados en cada rodal (Rodríguez 2016). Las muestras de tejido se 

colocaron en envases de plástico de 20 ml con una solución de formaldehído, alcohol y ácido 

acético para ser transportadas al laboratorio. 

1.6.3.2 Recolección de muestras botánicas 

Para identificar a las especies ocoteadas se tomaron dos muestras de cada árbol ocoteado 

(incluyendo hojas y estróbilos) para su posterior determinación taxonómica, que se realizó 

mediante el uso de claves taxonómicas disponibles en bibliografía especializada (Martínez 

1992; Villers-Ruíz y cols. 2006; Ramos-Dorantes y cols. 2017) y su posterior corroboración 

por el Dr. David Sebastian Gernandt un especialista en el género. Los ejemplares herboriza-

dos se encuentran depositados en el Herbario Nacional de la Universidad Autónoma de Mé-

xico (MEXU). 

1.6.4 Trabajo de laboratorio 

1.6.4.1 Estimación de la edad de los árboles 

Se realizó el conteo de los anillos de crecimiento (pre-fechado) para determinar el número 

total de los mismos y el número de años de crecimiento del árbol, mediante la aplicación de 

técnicas convencionales estándares (Stokes y Smiley 1968). El pre-fechado se realizó a través 

del marcado de cada serie de crecimiento en cada década, medio siglo y un siglo (Figura 2) 
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con puntos para poder distinguir los años (Constante y cols. 2009). Para la validación del 

fechado del conjunto de muestras se utilizó el programa COFECHA (Holmes, 1983). 

 

 

Figura 2. Serie de crecimiento y segmento correspondiente a Pinus pseudostrobus. a) seg-

mento y b) serie de crecimiento. 

1.6.4.2 Identificación y conteo de canales traumáticos 

De las muestras de tejido recolectadas en campo (40 en total) de árboles ocoteados y no 

ocoteados se eligieron de 1-4 individuos de cada especie dependiendo del número de mues-

tras disponibles de cada rodal. Las muestras de tejido se fijaron en formalina 10 ml (37 % 

formaldehído) –ácido acético glacial 5 ml – etanol (96 %) 50 ml– agua 35 ml (Krommenhoek 

1986).  

Para el conteo de los canales traumáticos por mm2, se realizaron cortes histológicos a 

25 μm de grosor utilizando un micrótomo de deslizamiento (pfm AG-50996-Germany), los 

cortes se realizaron en sección transversal, después se tiñeron con safranina y se montaron 

en resina sintética (IAWA Committee 1989, Krommenhoek 1986). Los conductos se conta-

ron en 25 campos de 1 mm2 para cada individuo, sin discriminar entre anillos de crecimiento. 
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1.6.5 Análisis de los datos 

Para evaluar la intensidad con la que se práctica el ocoteo en cada elevación se obtuvo el 

porcentaje relativo de árboles ocoteados en cada elevación y se calculó mediante la fórmula: 

% absoluto de árboles ocoteados= (Número de árboles ocoteados/Número total de árboles 

registrados) × 100 

Para determinar la intensidad con la que se ocotea cada especie en cada elevación se utilizó 

la fórmula: 

% específico de árboles ocoteados= (Número de árboles ocoteados de cada espe-

cie/Número total de árboles ocoteados) × 100 

También se calculó la frecuencia relativa de ocoteo de cada especie en las diferentes eleva-

ciones a través de la fórmula: 

hi = fi/N 

Donde 

hi = Frecuencia relativa de la observación i-ésima 

fi = Frecuencia absoluta de la observación i-ésima 

N = Número total de observaciones de la muestra  

Para determinar si la intensidad de la práctica de ocoteo se relaciona con el nivel 

altitudinal se realizó un análisis a través de un Modelo Lineal Generalizado (GLM por sus 

siglas en inglés) con una estructura de errores tipo Poisson y una función de vínculo (link-

function) de tipo logarítmica. 

La evaluación del daño mecánico (conteo de canales de resina traumáticos) en las 

especies de Pinus se realizó a través de un Modelo Lineal Generalizado con error tipo Poisson 

y función de vínculo (link-function) de tipo logarítmica. 

Para determinar si la práctica de ocoteo está influenciada por las características den-

drométricas y la edad de los árboles, se evaluó si había diferencias significativas entre el 

DAP, la altura y la edad de los árboles ocoteados y no ocoteados en cada elevación.  
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Para determinar si la práctica de ocoteo está influida por la especie del árbol y sus caracterís-

ticas dendrométricas, se evaluó si había diferencias significativas entre el DAP, la altura y la 

edad de las especies ocoteadas. 

Para analizar el diámetro de los árboles ocoteados y no ocoteados se realizó un análi-

sis de varianza (Anova) de una vía con los datos de diámetro previamente normalizados a 

través de una transformación logarítmica. Para determinar diferencias entre grupos se reali-

zaron pruebas post hoc de comparaciones múltiples de Tukey-Kramer.  

El análisis de la altura de los árboles ocoteados y no ocoteados se realizó a través de 

una prueba no paramétrica de Kruskall-Wallis (Zar 1999). Para determinar diferencias entre 

grupos se realizaron pruebas post hoc de comparaciones múltiples con la prueba de Dunn 

(Zar 1999).  

Las variables dendrométricas de las especies de Pinus ocoteadas, en las diferentes 

elevaciones, se analizaron a través de pruebas de Kruskall-Wallis para los datos de diámetro 

y altura y se utilizaron pruebas post hoc con las respectivas pruebas de comparación múltiple 

de Kruskal-Wallis (Zar 1999). 

La edad de los árboles se analizó a través de un Modelo Lineal Generalizado (GLM 

por sus siglas en inglés) con error tipo Poisson y función de vínculo (link-function) de tipo 

logarítmica. Se ajustaron diferentes modelos con las variables consideradas, el modelo que 

presentó el menor AIC (AIC=1774.1) fue el que considera las interacciones. Finalmente, las 

variables explicativas que mejor se ajustaron fueron la especie, la interacción especie y con-

dición de ocoteo, y la interacción elevación y condición de ocoteo. Para el modelo de edad 

de los árboles las variables predictoras fueron Elevación (baja, media, alta), Especie (P. mon-

tezumae, P. leiophylla, P. pseudostrobus y P. teocote), ocoteo (Con o Sin). La significancia 

de cada uno de los factores y la evaluación del ajuste de los datos al modelo se realizó a través 

de un análisis de devianza. 

Los diferentes análisis estadísticos se realizaron con los programas estadísticos 

NCSS, versión 10.0 (NCSS 2015) y MVSP, versión 3.2 (MVSP 2013). Así como del pro-

grama estadístico R (R Core Team 2015).  
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1.7 RESULTADOS 

En el Parque Nacional La Malinche se registraron en total cinco especies que corresponden 

a Pinus montezumae, P. leiophylla, P. pseudostrobus, P. teocote, P. hartwegii. En la eleva-

ción baja se registró una especie (P. leiophylla), en la elevación media tres especies (P. mon-

tezumae, P. leiophylla y P. pseudostrobus), y en la elevación alta cuatro especies (P. hartwe-

gii, P. montezumae, P. pseudostrobus y P. teocote).  

1.7.1 Intensidad de la práctica de ocoteo 

Al comparar la intensidad con la que se realiza la práctica de ocoteo en las diferentes eleva-

ciones evaluadas en el PNLM, se encontró que fue mayor en la elevación media con un por-

centaje absoluto de 15.7 % y en las elevaciones alta y baja fue menor con porcentajes de 8.0 

% y 10.1 %, respectivamente (Cuadro 1). Con diferencias significativas (χ2 = 89.563, g.l= 32, 

P < 0.05) en la intensidad de ocoteo en el nivel medio con respecto a los otros niveles altitu-

dinales. 

Las especies de Pinus en las que se realiza la práctica de ocoteo son P. montezumae, 

P. leiophylla, P. pseudostrobus y P. teocote. De las cuales, P. montezumae es donde el ocoteo 

es más intenso en las elevaciones alta y media, aun cuando en estas dos elevaciones estén 

presentes otras especies de Pinus que también se ocotean (Cuadro 1). Pinus hartwegii es una 

especie que solo se encontró presente en la elevación alta; sin embargo, en esta especie no se 

observó daño por ocoteo. En la elevación baja se realiza la práctica de ocoteo en árboles de 

Pinus leiophylla (Cuadro 1). 
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Cuadro 1. Intensidad de la práctica de ocoteo (porcentaje) registrada en especies de pino en tres elevaciones del Parque Nacional La 

Malinche. 

Elevaciones 

m s.n.m. 

Número  

de ro-

dales 

Número  

de árboles  

de pino 

Total, de 

árboles 

ocoteados 

  Especies 

  ocoteadas 

Número 

de árboles 

ocoteados 

por especie 

Promedio 

de indivi-

duos oco-

teados por 

rodal 

Porcentaje  

específico 

de ocoteo 

Porcentaje  

absoluto 

de ocoteo 

 

Baja 
(2,000-2,500) 

 

7 

 

79 

 

8 

 

Pinus leiophylla 

 

8 

 

1.3 ± 0.1 

 

100 % 

 

10.1 % 

 

 

 

Media 
(2,500-3,000) 

 

 

 

14 

 

 

 

171 

 

 

 

27 

 

Pinus montezumae 

 

Pinus leiophylla 

 

Pinus pseudostrobus 

 

22 

 

2 

 

3 

 

3.1 ± 0.9 

 

      1 ± 0 

 

   1 ± 0.4 

 

81.4 % 

 

7.4 % 

 

11.1 % 

 

 

 

15.7 % 

 

Alta 
(3,000-3,500) 

 

 

12 

 

 

149 

 

 

12 

 

Pinus montezumae 

 

Pinus pseudostrobus 

 

Pinus teocote 

 

9 

2 

1 

 

1.7 ± 0.2 

2 ± 0 

1 ± 0 

 

 

75.0 % 

 

16.6 % 

 

8.3 % 

 

 

8.0 % 

Rodales de 400 m2 
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1.7.2 Comparación de características dendrométricas de árboles ocoteados y no ocotea-

dos 

 
1.7.2.1 Diámetro 

En las tres elevaciones se determinó que los árboles que se ocotean son los árboles de mayor 

diámetro (Cuadro 2). La diferencia en el diámetro entre los árboles ocoteados y no ocoteados es 

mayor en la elevación alta y esta diferencia va disminuyendo con la altitud (Cuadro 2). El aná-

lisis de varianza mostró que existen diferencias significativas (F 5, 393 = 5.07, g.l.= 5, P < 0.001) 

y las pruebas post hoc mostraron diferencias entre el diámetro de los árboles ocoteados y no 

ocoteados en las diferentes elevaciones (Figura 3a). 

 

1.7.2.2 Altura 

Los árboles ocoteados presentaron alturas mayores respecto a los árboles no ocoteados en las 

tres elevaciones (Cuadro 2). La prueba de Kruskall-Wallis mostró diferencias significativas      

(H= 51.6, g.l.= 5, P < 0.001) y las pruebas post hoc mostraron diferencias entre la altura de los 

árboles ocoteados y los no ocoteados en las diferentes elevaciones (Figura 3b).  

 

1.7.2.3 Edad 

La edad promedio de los árboles ocoteados en las elevaciones media y baja fue mayor que la de 

los árboles no ocoteados; mientras que en la elevación alta ocurrió lo contrario, es decir, los 

árboles ocoteados son más jóvenes (Cuadro 2). No se encontraron diferencias significativas       

(χ2 = 96435, g.l.= 195, P > 0.05) entre la edad de los árboles en las diferentes elevaciones (Figura 

3c). 
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Cuadro 2. Características dendrométricas (DAP, altura, y edad promedio) de individuos de Pinus con ocoteo (CO) y sin ocoteo 

(SO) registrados en tres elevaciones en el Parque Nacional La Malinche. 

DAP=diámetro a la altura del pecho (1.3m). Los valores en el cuadro corresponden a la media (DAP) y el error estándar, medianas y el error 

estándar 

 

 

 

 

 

 

 

Elevaciones 

m s.n.m. 

      DAP (cm)   Altura (m)     Edad (años) 

SO CO SO CO SO CO 

                                                  n 277 47 277 47 147 47 

Baja 

(2,000-2,500) 

 

26± 2 

 

36± 6 

 

14 ± 0.7 

 

17.6 ± 3 

 

41 ± 3 

 

66 ± 7 

Media 

(2,500-3,000) 

 

32 ± 1 

 

46 ± 3 

 

17 ± 0.6 

 

26 ± 1 

 

41 ± 2 

 

53 ± 4 

Alta 

(3,000-3,500) 

 

27 ± 1 

 

57 ± 5 

 

14 ± 0.7 

 

26 ± 2 

 

49 ± 2 

 

43 ± 6 
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Figura 3a. Características dendrométricas. Diámetro a la Altura del Pecho (DAP) de diferen-

tes especies de Pinus. Letras diferentes muestran diferencias significativas (P <0.05) entre ár-

boles bajo condiciones de ocoteo (OC) y no ocoteados (SO) dentro del gradiente altitudinal. 
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Figura 3b. Características dendrométricas. Altura promedio de diferentes especies de Pinus. 

Letras diferentes muestran diferencias significativas (P <0.05) entre árboles bajo condiciones 

de ocoteo (OC) y no ocoteados (SO) dentro del gradiente altitudinal. 
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Figura 3c. Características dendrométricas. Edad promedio de diferentes especies de Pinus. 

Letras diferentes muestran diferencias significativas (P <0.05) entre árboles bajo condiciones 

de ocoteo (OC) y no ocoteados (SO) dentro del gradiente altitudinal. 

  



30 
 

1.7.3 Comparación de características dendrométricas entre especies de árboles con oco-

teo. 

 

1.7.3.1 Diámetro  

Los árboles ocoteados con mayor diámetro corresponden con individuos de Pinus pseudostro-

bus y se registraron en la elevación media, a esta especie le siguieron en diámetro los árboles de 

P. montezumae registrados en la elevación alta. Los árboles de menor diámetro se registraron 

en la elevación media y corresponden con P. leiophylla (Cuadro 3). La prueba de Kruskall-

Wallis no mostró diferencias significativas entre el diámetro de las especies de árboles ocotea-

dos (H=14.7, g.l.= 6, P= 0.073) (Figura 4a).  

 

1.7.3.2 Altura 

Los árboles ocoteados de mayor altura corresponden con individuos de Pinus leiophylla distri-

buidos en la elevación media. Los árboles de menor altura corresponden con individuos de esta 

misma especie pero que se encuentran distribuidos en la elevación baja (Cuadro 3). No se en-

contraron diferencias significativas entre la altura de las especies de los árboles ocoteados 

(H=11.03, g.l.= 6, P= 0.087), (Figura 4b).  

 

1.7.3.3 Edad 

Con respecto a la edad de los árboles que se ocotean, en los individuos de Pinus leiophylla que 

se encuentran en la elevación media se calculó una edad promedio mayor con respecto a la edad 

de las otras especies que se ocotean. Los árboles de menor edad se identificaron en elevación 

alta y corresponden a individuos de las especies Pinus pseudostrobus y P. montezumae (Cuadro 

3) Se encontraron diferencias significativas (χ2 = 21647, g.l.= 47, P < 0.05) entre la edad de los 

árboles de las diferentes especies ocoteadas en las diferentes elevaciones (Figura 4c). 
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Cuadro 3. Características dendrométricas de especies con ocoteo registradas en el Parque Nacional La Malinche. 

Elevaciones 

m s.n.m. 

Especie DAP 

(cm) 

Altura 

(m) 

Edad 

 (años) 

n 

      

Baja 

(2,000-2,500) 

 

Pinus leiophylla 

 

32 ± 6 

 

18 ± 2 

 

66 ± 6 

 

8 

Media 

(2,500-3,000) 

Pinus pseudostrobus  

Pinus montezumae 

Pinus leiophylla 

73 ± 10 

44 ± 4 

22 ± 13 

20 ± 4 

26 ± 1 

33 ± 5 

52 ± 10 

52 ± 4 

104 ± 12 

3 

22 

2 

 

Alta 

(3,000-3,500) 

Pinus montezumae 

Pinus teocote  

Pinus pseudostrobus 

63 ± 6 

38 ± 18 

45 ± 12 

27 ± 2 

29 ± 7 

27 ± 5 

42 ± 6 

62 ±18 

35 ± 12 

9 

2 

2 

 

              

DAP=diámetro a la altura del pecho (1.3m), los valores en el cuadro representan la mediana y el error estándar 
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Figura 4a. Características dendrométricas. Diámetro a la Altura del Pecho (DAP) de diferen-

tes especies de Pinus ocoteadas. Letras diferentes muestran diferencias significativas (P <0.05) 

dentro del gradiente altitudinal. 
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Figura 4b. Características dendrométricas. Altura promedio de diferentes especies de Pinus 

ocoteadas. Letras diferentes muestran diferencias significativas (P <0.05) dentro del gradiente 

altitudinal. 



34 
 

 

Figura 4c. Características dendrométricas. Edad promedio de diferentes especies de Pinus oco-

teadas. Letras diferentes muestran diferencias significativas (P <0.05) dentro del gradiente alti-

tudinal. 
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1.7.4 Canales de resina traumáticos 

En todas las especies evaluadas se registró un mayor número de canales de resina traumáticos 

en los individuos ocoteados con respecto a los que no tienen marcas de ocoteo. La especie que 

presentó el mayor número de canales de resina traumáticos por mm2 corresponde con Pinus 

teocote, seguida de P. leiophylla, P. montezumae y por último P. pseudostrobus (Cuadro 4, 

Figura 5). No se encontraron diferencias significativas en el número de canales traumáticos entre 

árboles con ocoteo (CO) y sin ocoteo (SO); (χ2 =8.96e-13, g.l.= 3, P < 0.001), y entre las diferen-

tes especies que se ocotean (χ2 < 2.2e-16, g.l.= 3, P < 0.001). 

 

Cuadro 4. Número de canales de resina traumáticos (promedio ± error estándar) contabiliza-

dos por mm2 en individuos de diferentes especies de Pinus con ocoteo (CO) y sin ocoteo (SO) 

registrados en el Parque Nacional La Malinche 

     Especie Número de canales de resina traumáticos en árboles de Pinus  

Sin ocoteo (SO) Con ocoteo (CO) 

Pinus montezumae 

Pinus leiophylla 

Pinus pseudostrobus 

Pinus teocote 

Pinus hartwegii 

19 ± 7 

23 ± 5 

12 ± 5 

11 ± 0.9 

16 ± 16 

39 ± 7 

51 ± 8 

13 ± 2 

98 ± 18 

*** 

         *** Se identificó esta especie en el piso altitudinal alto, sin embargo, no se encontraron 

árboles ocoteados. 

 

 

 

 

 

 

 



36 
 

 
 

Figura 5. Daño histológico en especies de Pinus sometidas a ocoteo (*) y no sometidas a ocoteo 

Pinus teocote (A*-B), P. leiophylla (C-D*), P. montezumae (E*-F), P. pseudostrobus (G*-H), 

P. hartwegii (I). No se observaron ejemplares con daño de ocoteo en P. hartwegii. Se observa 

un mayor número de canales de resina traumáticos en el tejido de los individuos ocoteados de 

la misma especie. 

 

 

 

A* 

D* E* 

G* 
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1.8 DISCUSIÓN 

 

En el Parque Nacional La Malinche se encuentran distribuidas diferentes especies de pinos como 

Pinus hartwegii, P. leiophylla, P. montezumae, P. pseudostrobus y P. teocote, con la introduc-

ción de otras especies que corresponden a P. strobiformis y P. patula. La práctica de ocoteo en 

el parque se realiza sólo en cuatro de estas especies: Pinus montezumae, P. leiophylla, P. pseu-

dostrobus y P. teocote. Estas especies son nativas de la montaña, además de Pinus hartwegii 

que se distribuye en las elevaciones altas. Sin embargo, de esta especie no se encontraron árboles 

ocoteados.  

Las especies con el mayor número de individuos con marcas de ocoteo corresponden 

con Pinus montezumae y P. leiophylla, aunque en esta última la práctica de ocoteo se realiza 

con menor intensidad. De acuerdo con los resultados observados, la práctica de ocoteo en el 

Parque Nacional La Malinche podría estar asociada con la distribución de las especies de Pinus 

en la montaña que va desde los 2,000 a los 4,000 m s.n.m., así como con la predominancia y 

distribución que cada especie tiene dentro del gradiente altitudinal.  

De acuerdo con investigaciones realizadas por Rojas-García y Villers-Ruiz (2008) en el 

PNLM las especies que predominan son P. leiophylla y Pinus montezumae; siendo esta última 

la que presenta una mayor extensión de la superficie arbolada con aproximadamente un 59 %. 

Además, la distribución de esta especie es amplia dentro del gradiente altitudinal al estar pre-

sente desde los 2800 hasta los 3550 m s.n.m. y presentando una mayor predominancia en la 

altitud media. La distribución y predominancia de esta especie podría explicar los resultados 

obtenidos para la práctica de ocoteo en la montaña, donde se registró a P. montezumae como la 

especie más intensamente ocoteada en la elevación media. Aun cuando P. montezumae también 

se encuentra presente en la elevación alta, sin embargo, a estas altitudes no se ocotea con tanta 

intensidad como en la elevación media de la montaña. Debido a que se ha reportado una menor 

predominancia de P. montezumae a mayor altitud, lo que podría explicar también este resultado.  

La intensidad del ocoteo se explicaría por la distribución de las especies de Pinus en la 

montaña como se observó en este estudio al ser la elevación media la que presenta el mayor 

número de árboles ocoteados y el mayor porcentaje de ocoteo; caso contrario, en la elevación 

baja de la montaña se registró el menor número de árboles ocoteados los cuales sólo pertenecen 
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a una especie (P. leiophylla). De acuerdo con los datos registrados por Rojas-García y Villers-

Ruiz (2008), en el Parque Nacional La Malinche la especie que predomina en la parte baja de la 

montaña es P. leiophylla, esto explicaría porque sólo se observó a individuos de esta especie 

ocoteados en la elevación baja.  

De acuerdo con Zamora-Campos y cols. (2007), Pinus montezumae presenta una amplia 

distribución natural en la República Mexicana y es una especie sujeta al aprovechamiento ma-

derable, sobre todo en el Eje Neovolcánico. La importancia que tiene esta especie como recurso 

forestal para los habitantes que viven en localidades cercanas al PNLM se hizo evidente en este 

estudio, al ser la especie que se ocotea más intensamente.  

Las características dendrométricas de los árboles que se ocotean en el PNLM muestran 

que se realiza predominantemente en árboles de mayor DAP y altura sin considerar a la especie. 

A nivel de especie Pinus montezumae sigue siendo la especie más intensamente ocoteada en el 

nivel medio y alto. Sin embargo, en el nivel medio no son de mayor DAP y altura, caso contrario 

en el nivel alto son los de mayor DAP los que se ocotean con respecto a las otras especies 

presentes en ese mismo nivel de elevación.  

Con respecto a la edad es importante mencionar que la práctica de ocoteo podría estarse 

realizando con mayor intensidad en los individuos de mayor edad, debido a que en las elevacio-

nes media y baja es donde se registraron las mayores edades de los árboles ocoteados. Estos 

resultados también podrían ser explicados por la distribución de las especies en la montaña y su 

disponibilidad dentro del gradiente altitudinal como se mencionó anteriormente.  

Los resultados de esta investigación con respecto a las características dendrométricas de 

los árboles que son seleccionados para realizar la práctica de ocoteo con respecto a los no oco-

teados en el PNLM son aquellos que presentan mayor DAP y altura, mientras que la edad varía 

dependiendo de la elevación. A mayor altitud, se seleccionan árboles más jóvenes mientras que 

a altitud media y baja, los árboles son más viejos.  

Estos resultados podrían explicarse debido a que se sabe que existen diferencias morfo-

lógicas entre las especies (Viveros-Viveros y cols. 2013, Aparicio-Rentería y cols. 2020). Los 

caracteres morfológicos pueden variar por las características genéticas de cada especie, pero 
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también por la distribución que presentan dentro de los diferentes gradientes altitudinales y por 

las condiciones ambientales a las que están expuestas durante su desarrollo (Viveros-Viveros y 

cols. 2013, Salaya-Domínguez y cols. 2012).  

De acuerdo con Rehfeldt (1991), Salaya-Domínguez y cols. (2012). Las variaciones en 

los caracteres morfológicos en los individuos de poblaciones de coníferas que se desarrollan en 

altitudes menores existe un mayor crecimiento cuando las condiciones ambientales son favora-

bles, pero en individuos de poblaciones de coníferas que se distribuyen en altitudes mayores se 

presenta un menor crecimiento, debido a que estas estrategias les permiten no tener daños 

cuando las temperaturas son más bajas o cuando se presentan variaciones dentro los mismos 

periodos de las estaciones de manera tardía  

Por otro lado, en la presente investigación se registró un mayor número de canales de 

resina traumáticos en los árboles ocoteados con respecto a los no ocoteados. La especie que 

presentó un mayor número de canales de resina traumáticos fue Pinus teocote seguida de Pinus 

leiophylla. Estos resultados coinciden con lo reportado por Rodríguez (2016) en individuos de 

Pinus pinaster donde observaron el incremento de canales de resina por mm2 debido al daño 

mecánico que se generó por métodos de resinación, y la cual es una respuesta sistémica de los 

árboles. Así mismo Moreira y cols. (2008) observaron el incremento de canales de resina trau-

máticos por mm2 como respuesta a daño mecánico.  

Al igual que en los trabajos desarrollados por Schweingruber (1996), Mumm y Hilker 

(2006), Granados-Sánchez y cols. (2008), Bohlmann (2008), Hadiyane y cols. (2015), Rodrí-

guez-García (2016), Reyes-Ramos y cols. (2017), en diferentes especies de Pinus reportan la 

formación e incremento de canales de resina traumáticos por daño mecánico e incremento de la 

cantidad de resina que producen.  

En otros trabajos realizados en diferentes especies de Pinus se ha encontrado una rela-

ción positiva entre el diámetro y el incremento en la producción de resina de tal modo que ha 

mayor diámetro se incrementa la cantidad de resina producida, por ejemplo, López (1996) ob-

servó en P. pseudostrobus y Pinus oocarpa, que los árboles de mayores diámetros son los que 

tienen una mayor producción de resina. 
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Además, como lo han mencionado diferentes autores (Luchi 2005, Franceschi y cols. 

2005, Thomé y García 2008, Sampedro y cols. 2011, Ferrenberg 2014, Zas y cols. 2014) cuando 

se genera daño mecánico en especies de Pinus se inducen respuestas que implican un alto costo 

energético para balancear los sistemas de defensa y otras funciones como el crecimiento y la 

reproducción (Sampedro y cols. 2011). Presentándose una respuesta sistémica en los árboles 

(Franceschi y cols. 2005). De tal forma que los canales de resina traumáticos se observan en 

mayor cantidad después de que los árboles han pasado por un periodo de estrés en este caso 

causado por el daño mecánico. 

Los resultados obtenidos en esta investigación mostraron que la práctica de ocoteo tam-

bién genera incremento en el número de canales de resina traumáticos. Este incremento en el 

número de canales de resina traumáticos se debe a una respuesta natural de los árboles debido a 

que la oleorresina se moviliza a la herida para proteger al árbol a través de una barrera física 

como lo han demostrado las investigaciones arriba mencionadas.  

Debido a que la práctica de ocoteo induce la formación e incremento de canales de resina 

traumáticos como muestran los resultados obtenidos en la presente investigación, lo que provoca 

que se incremente el flujo de resina hacia las heridas y se impregne en la madera, para formar 

lo que se denomina ocote. La madera de ocote tiene la propiedad de encender fácilmente y se 

convierte en una fuente de energía indispensable para los pobladores.  

Con estos resultados se concluye que los pobladores que hacen uso del ocote en el PNLM 

seleccionan de manera empírica árboles de las especies que tienen mayor disponibilidad dentro 

del gradiente altitudinal de la montaña, así como aquellos que tienen mayor diámetro y altura, 

porque les ofrecen rajas de ocote de mayor calidad, que desde su punto de vista estaría relacio-

nada con la cantidad de resina impregnada en la corteza de los árboles del género Pinus. 
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2. CAPÍTULO II: PERCEPCIONES SOCIALES DE LA PRÁCTICA DE OCOTEO EN 

POBLADORES DE CUATRO COMUNIDADES DEL PARQUE NACIONAL LA MA-

LINCHE. 

2.1 INTRODUCCIÓN 

Las Áreas Naturales Protegidas (ANP) poseen diversos recursos naturales, por ello se convierten 

en fuentes generadoras de múltiples beneficios para las poblaciones humanas que habitan en 

ellas y en sus alrededores (Deruyttere 1997, Mulongoy y Chape 2004). Sin embargo, el estable-

cimiento de un área protegida establece nuevas reglas de uso y manejo de los recursos naturales, 

llevando a la modificación de las relaciones existentes de los pobladores de estas zonas con su 

entorno, así como las formas en que perciben y construyen sus espacios (Durand y Jiménez 

2010).  

Bajo este contexto se vuelve relevante la evaluación de las repercusiones ecológicas y 

socioambientales de las actividades humanas que se desarrollan en las áreas que están bajo pro-

tección (Brenner 2009, 2010) debido a que las diferentes actividades que desarrollan los pobla-

dores en ellas como -el manejo de recursos bajo esquemas agroecológicos o caso contrario la 

tala y la sobreexplotación de esos recursos- pueden llevar a tener una relación completamente 

destructiva u otras que sean más armónicas con la naturaleza (Toledo 1995). 

En las interacciones de las sociedades con la naturaleza se genera un sentido de apropia-

ción del espacio, estableciendo vínculos de poder y dominio, pero también con un sentido de 

pertenencia, que a su vez permite la reproducción social (Ortega 2000, Montañéz 2001, Leff 

2004). Estas interacciones generan diferentes formas de apropiación de los recursos naturales y 

del espacio por parte de los grupos sociales, de tal modo que los conocimientos que poseen sobre 

la misma naturaleza y todo lo que se encuentra en ella se transforman en símbolos culturales 

(Soto y Méndez-Rivera 2019) debido a que son formas específicas de entender y comunicar la 

realidad dentro de esa cultura en particular, a su vez les asignan significados, los cuales generan 

percepciones sociales que reflejan las valoraciones que tienen en torno a ello (Toledo 1981, 

1995, 2005, Hewstone y Ortega 1992, Morales-Hernández 2004, Morales 2016).  

Las percepciones sociales se refieren al conjunto de representaciones o imágenes que 

posee un grupo social y constituyen las creencias de estos grupos. También son sistemas de 

conocimientos donde se hacen evidentes los valores y normas que tienen sobre algo, y por lo 
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tanto orientan la actitud del grupo social, pero a su vez conforman la estructura de las represen-

taciones sociales, porque es a través de la comunicación que se da entre los miembros del grupo 

que se socializan los conocimientos (Raiter y cols. 2002).  

De acuerdo con Raiter y cols. 2002 “en las representaciones sociales los seres humanos 

"completan" el mundo o le agregan elementos. Por ejemplo, el concepto “árbol” se relaciona 

con el hecho de que esté elemento existe en la naturaleza (es algo tangible) y presenta una serie 

de características que son evidentes. Caso contrario cuando se generan abstracciones como el 

concepto de ética, este no es un elemento que esté o haya estado presente en el hábitat de las 

personas antes de ser creado por los grupos sociales, por lo cual, una vez generadas las repre-

sentaciones, estas interactúan entre sí y pueden formar nuevas representaciones sociales”. Y 

cada miembro del grupo social construye representaciones y las transmite, pero también las 

recibe de otros miembros cuando se comunican entre ellos y es a través de esta actividad de 

comunicación que las representaciones individuales se convierten en representaciones colecti-

vas o representaciones sociales (Raiter y cols. 2002).  

Por lo tanto, las representaciones sociales (RS) se refieren al conjunto de ideas que tienen 

los miembros de un grupo y a través de ellas explican e interpretan su entorno; al construirse de 

manera colectiva constituyen una lógica y un lenguaje particular de un grupo social, por ello 

son parte del saber de la vida cotidiana (Moscovici 1979), y constituye una estructura organizada 

de conocimientos del sentido común (Jodelet 1986, Mora 2002). 

De acuerdo con (Abric 2001, Benayas del Álamo 2012, Salamanca-Ávila y cols. 2012), 

las RS se pueden analizar y explicar a partir de la Teoría del Núcleo Central (NC) y del Sistema 

Periférico (SP), el núcleo es el elemento fundamental de la RS porque es a través de él que se 

identifica el significado y la organización de esta, además es la base para su comprensión, por-

que el núcleo central constituye los elementos de las RS que se mencionan o nombran en mayor 

medida, es decir, son las características que refieren en ocasiones repetidas y que demuestran 

ser el componente más relevante del fenómeno estudiado. 

La identificación del núcleo central permite el estudio comparativo de las representacio-

nes. Para que dos representaciones sean diferentes, deben estar organizadas alrededor de dos 

núcleos centrales distintos (Abric 2001). A su vez el sistema periférico permite la adaptación de 
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la RS dentro del proceso de evolución del contexto, debido a que se integran experiencias de lo 

vivido (Abric 2001, Araya 2002). Los elementos periféricos están directamente relacionados 

con el núcleo central y, por lo tanto, su función y valor están determinados por este; de tal modo 

que el sistema periférico se diferencia del NC porque la frecuencia de menciones sobre un sig-

nificado es menor en relación con el núcleo central o son conceptos secundarios del mismo, 

aceptados y validados por las personas, aunque en menor medida reconocidos (Abric 2001, 

Araya 2002). 

El análisis de las RS permite el conocimiento de las percepciones que los pobladores 

tienen de su entorno y de los recursos naturales. Además, el tipo de prácticas que desarrollan 

para apropiarse de esos recursos permite identificar y analizar cómo los valoran, pero también 

contribuyen a plantear soluciones integrativas (Tarrio y cols. 2010).  

En las políticas de conservación de las áreas prioritarias se confrontan diferentes intere-

ses, al ser opuestas a los intereses de las poblaciones humanas que habitan en ellas porque exis-

ten actividades que se desarrollan para satisfacer necesidades que no han sido tomadas en 

cuenta, lo que ha provocado el surgimiento y prevalencia de problemas como la tala clandestina, 

la deforestación y la sobreexplotación de los recursos forestales, entre muchas otras problemá-

ticas (Fernández 2008). Estas problemáticas se presentan en los bosques del Eje Neovolcánico 

Transversal e inciden en la pérdida de la cubierta boscosa (Espejel 1999, 2009, Castañeda-Rojas 

y cols. 2015, Manzanilla-Quiñones 2019). 

El Parque Nacional La Malinche (PNLM) se encuentra dentro del Eje Neovolcánico 

Transversal y es una región que tiene un alto valor biológico y sociocultural (Valera y cols. 

2006, Bori 2009, SEMARNAT y CONANP 2013, Coyotl 2015, García y cols. 2016, Valdez y 

cols. 2016, Mena 2021). Sin embargo, la preservación de la vegetación se ha visto afectada 

históricamente de tal manera que en los últimos 60 años se ha perdido más del 50 % de la 

cubierta boscosa y la vegetación presente está deteriorada (Espejel 1996, 2009, Espejel y cols. 

2001). 

En el PNLM habitan alrededor de 41,563 pobladores distribuidos en 58 comunidades 

(INEGI 2010). Estas comunidades de manera directa o indirecta obtienen diferentes recursos 
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naturales que les permiten satisfacer diversas necesidades como obtención de leña para los fo-

gones de las estufas tradicionales, hongos, plantas medicinales y ocote (Espejel y cols. 2001). 

Para que los pobladores obtengan estos diferentes recursos desarrollan diferentes actividades y 

prácticas tradicionales (Espejel y cols. 2001).  

La práctica de ocoteo es una actividad forestal que se desarrolla en esta área y en México 

de forma común y es considerada una práctica tradicional que data de la época prehispánica 

(Durán 1967: en Heyden 1983, Pérez y Lynneth 2004, Trabanino 2011, Gómez-Lomelí 2013, 

Montiel y Martínez 2016). Sin embargo, también se considera una práctica dañina porque pro-

voca la muerte de los árboles y puede estar incidiendo en la pérdida de la cubierta boscosa 

(Rzedowsky 2006, Rangel-Salazar y cols. 2009, Díaz-Carranza y cols. 2022). 

Las prácticas que realizan los pobladores en las comunidades pueden ser analizadas bajo 

el estudio de las RS porque permiten identificar las percepciones de su entorno (La Malinche es 

un lugar de convivencia familiar), los conocimientos (el ocote sirve para curar) y valoraciones 

(los árboles se deben cuidar porque nos dan vida) que tienen sobre el ambiente, es decir son un 

instrumento para conocer su implicación social en diferentes contextos (Moscovici 1979, Sureda 

y Gili 2009). Estos contextos se ven reflejados en la organización de las RS, debido a que la 

ideología de los grupos determina su composición y organización, obteniendo una tendencia y 

orientación valorativa (Moscovici 1979, Guevara 1996, Abric 2001).  

En la presente investigación se hace un análisis de las RS para conocer las valoraciones 

que tienen pobladores de cuatro comunidades del PNLM sobre su entorno (la montaña La Ma-

linche, el PNLM) y las actividades que desarrollan (la práctica de ocoteo) y los recursos natura-

les (los árboles). Esto es relevante debido a que las percepciones sociales del ambiente se con-

sideran guías para la acción, que no se pueden explicar cómo creaciones individuales sino como 

construcciones colectivas, por ello las RS permiten identificar la manera en que pobladores del 

PNLM están valorando su entorno y los recursos.  

Las valoraciones que un grupo social tiene está determinado por los distintos actores 

sociales, los cuales adquieren formas particulares de comprender y apreciar el ambiente natural 

a través de la integración de conocimientos compartidos, en estas valoraciones se develan las 

preferencias que tienen en el uso y manejo de los recursos, pero también las formas de resolución 

de conflictos en torno a ellos. Así, se identifican las percepciones ambientales sociales que están 
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vigentes en las comunidades y que son la base para la búsqueda de alternativas para los pobla-

dores de las áreas prioritarias. 

La integración de factores ecológicos, sociales y culturales en el análisis de las proble-

máticas en torno al acceso, uso y manejo de los recursos naturales, ayuda a establecer estrategias 

integrales en la preservación del ambiente y de la vida de las personas que viven en él.  

2.2 ANTECEDENTES 

En México las Áreas Naturales Protegidas son parte importante de los territorios donde se asien-

tan pueblos originarios, el 26 % del sistema de ANP es legalmente parte de estos territorios 

(Boege 2008) y el 80 % de las áreas boscosas son de propiedad colectiva, las cuáles se encuen-

tran administradas como tierras comunales o ejidos, además se caracterizan por ser áreas con 

altos índices de marginación (Boege 2008, Camou-Guerrero y cols. 2013).  

Las comunidades que se encuentran asentadas en áreas prioritarias poseen características 

específicas para su gobernanza, por estas razones las estrategias de conservación de los recursos 

naturales y de la diversidad biológica que se implementen en ellas, deben ser pensadas bajo la 

premisa de la inclusión de las poblaciones humanas y sus necesidades, así como las particulari-

dades que existen en cada país (Camou-Guerrero y cols. 2013).  

En México el número de personas que viven en las comunidades agrarias y en los ejidos 

se calcula en doce millones (INEGI 2000), estas personas obtienen tradicionalmente diversos 

recursos de los lugares donde habitan; por las condiciones de extrema pobreza en las que viven 

y en su gran mayoría, con una débil representación y voz política, aunado al hecho de que mu-

chos de los habitantes son propietarios de terrenos que se encuentran dentro de las áreas priori-

tarias y que les han sido expropiados (Warman 2000, Merino-Pérez 2004, Camou-Guerrero y 

cols. 2013).  

Los alcances de las políticas de conservación en México, deben poseer como principio 

normativo la participación de los sectores involucrados, y bajo un contexto donde coincidan los 

más diversos intereses, debido a que la política ambiental mexicana refleja más los intereses de 

los tomadores de decisiones, que los de la población local, situación que repercute en el fracaso 

de los programas o políticas públicas, que en muchos casos operan en un marco altamente con-

flictivo (Paz 2005, Fernández 2008).  



58 
 

Debido a que la creación de las ANP en México surgió bajo una visión conservacionista 

donde quedan excluidos los pobladores de los asentamientos humanos y sus necesidades, lo que 

ha desencadenado conflictos socio-ecológicos que ponen en peligro el desarrollo regional y lo-

cal y los objetivos de conservación (Camou-Guerrero y cols. 2013).  

Al respecto Sosa y cols. (2012) analizaron en la Reserva de la Biosfera en Calakmul, 

Campeche, relaciones de conflicto que se han generado entre las comunidades asentadas en la 

Reserva y los que administran y dirigen la Reserva, debido a las diferencias que existen entre 

las ideas del manejo ambiental de los administradores con respectos a las estrategias e ideas que 

tienen los pobladores de esta área prioritaria, lo que ha llevado a la implementación de restric-

ciones en las actividades productivas que han desarrollado los pobladores y en el uso del suelo. 

Otro estudio realizado por Porter-Bolland y cols. (2013) en esta misma Reserva, reco-

noce la importancia de la participación e involucramiento de los pobladores de la Región de 

Calakmul, para la conservación de la naturaleza, debido a que la percepción que tienen los 

miembros de las organizaciones sociales difiere de la de los pobladores locales generando con-

flictos por el acceso y uso de los recursos.  

Particularmente en la región de La Malinche, Melgarejo y Matamoros (2013) analizaron 

conflictos que surgieron como resultado de los procesos históricos de transformaciones socio-

económicas que se han dado en la región y que han impactado en las formas de apropiación de 

los recursos por parte de los pobladores. Estas transformaciones se han dado de manera subse-

cuente llevando a los pobladores a implementar diferentes estrategias para sobrevivir dentro de 

las cuáles se han identificado una diversidad de empleos que desempeñan en las ciudades veci-

nas ya sea como obreros y/o albañiles, estas estrategias son resultado de la pérdida de los recur-

sos naturales en la región y los cuales eran suficientes para vivir.  

La pérdida de los recursos forestales en la región está directamente relacionada con la 

presión que ejercen los pobladores de las ciudades de Puebla y Tlaxcala en conjunto con las 

poblaciones asentadas en la región, así como de los procesos de expansión por el crecimiento 

de las mismas ciudades en conjunto con la demanda de bienes y servicios, pero también por las 

actividades antropogénicas que se desarrollan en ella (Espejel y cols. 2001). 

Entre las actividades que se desarrollan por parte de los pobladores que habitan en el Eje 

Neovolcánico Transversal, existe la práctica de ocoteo, la cual es considerada una actividad 
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dañina que repercute en la pérdida de la cubierta boscosa, debido a que, para extraer la madera 

de los árboles impregnada de resinas (ocote), se realizan cortes de más de dos metros en los 

árboles (Espejel 1996, 1999, Werner 1996, Martínez 1992, Espejel y col. 2001, Rzedowski 

2003).  

La práctica de ocoteo se realiza de manera común en México y data de la época prehis-

pánica (Trabanino 2011, Montero y cols. 2016). En el estado de Tlaxcala, se ha reportado que 

en el sitio arqueológico llamado La Laguna que se ubica en los municipios de Terrenate y Lázaro 

Cárdenas, existe evidencia paleobotánica de restos de madera de ocote mostrando la importancia 

de este recurso para las poblaciones que allí se asentaban (Carballo y cols. 2007).  

En México aun en la actualidad la práctica de ocoteo sigue siendo de gran importancia 

en las comunidades de alta marginación debido a que el ocote que se obtiene de esta actividad 

sirve para venta y como recurso energético en las estufas tradicionales. Tal es su importancia 

que en algunas comunidades en la actualidad el ocote se usa para realizar trueque, intercambián-

dose por alimentos básicos (Trabanino 2012, Molina-Luna y Cancino 2016). Poniendo en evi-

dencia que esta actividad es de importancia no solo económica sino también social y cultural 

(Pérez y Lynneth 2004, Carballo y cols. 2007, Gómez-Lomelí 2013, Montiel y Martínez 2016). 

La cultura juega un papel que no se puede obviar dentro de las relaciones entre el ser 

humano y la naturaleza (Toledo 2008). Por ello la percepción que tengan diferentes culturas o 

grupos sociales de la naturaleza juega un rol crucial en su conservación (Toledo 2008). Las 

valoraciones que existen en los pobladores de su entorno conllevan a establecer diferentes for-

mas de apropiación de los recursos naturales (Toledo 2008). 

Cada práctica de apropiación depende directamente de los sistemas de valores que po-

seen los grupos sociales, así como de la manera de concebir y de representar la naturaleza (To-

ledo 2002). A su vez, en esta relación influyen múltiples factores sociales, ambientales, físicos, 

socio históricos, político-económicos, culturales y espirituales (Lazos y Paré 2000, Toledo y 

Barrera-Bassols 2008).  

Como lo han reportado diversos estudios realizados en México sobre percepciones am-

bientales en diferentes grupos culturales que reconocen la importancia de integrar el conoci-

miento y las percepciones de los grupos culturales que habitan en las áreas de conservación.  
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Uno de los primeros estudios en México fue el de Carmen Viqueira (1977), con los to-

tonacos en los estados de Veracruz y Puebla, encontrando que para los totonacos el color, tiene 

un alto valor cognitivo porque les permite diferenciar una gran diversidad de plantas y animales 

dentro de la selva. Esta capacidad perceptiva de los totonacos, ha sido conservada por genera-

ciones a través del aprendizaje, y ha sido utilizada para hacer un mejor manejo y uso de las 

plantas de la región.  

Por su parte Arizpe y cols. (1993), estudiaron en la Selva Lacandona a distintos grupos 

sociales y su percepción con relación al proceso de deforestación y el cambio ambiental que se 

ha generado en la región de Palenque y Marqués de Comillas en Chiapas, identificando que las 

percepciones ambientales se han transformado en los pobladores como resultado de los inter-

cambios sociales de información, así como de los de conflictos o alianzas con otros grupos so-

ciales e individuos de tal modo que han surgido múltiples actitudes y posturas en la región.  

En la investigación desarrollada por Lazos y Paré (2000), con los Nahuas de la Sierra de 

Santa Marta en Veracruz, la cual forma parte de la Reserva de la Biosfera los Tuxtlas, se anali-

zaron percepciones de los campesinos de la Reserva e identificaron que el 95 % de los poblado-

res desconocían el hecho de que una parte de sus terrenos se consideran áreas de conservación, 

al mismo tiempo que desconocen los límites de sus terrenos –ejidos- con el área de la Reserva. 

Otro estudio realizado en México es el de Peralta y cols. (2016) en la Huasteca de San 

Luis Potosí, donde los pobladores de esa región perciben la pérdida y degradación de los recur-

sos forestales; con base en el conocimiento que tienen de las actividades productivas que reali-

zan, su percepción está asociada a la disminución de la superficie de la selva y su degradación, 

en conjunto con la disminución de árboles y el incremento de la superficie agrícola en conjunto 

con el de la población; así como cambios en la valoración de los recursos forestales-en el pasado 

eran más valorados, que en la actualidad-.  

Particularmente en el PNLM existen estudios como la investigación desarrollada por 

Espejel y Castillo (2018), estableciendo que la pérdida de los recursos naturales se debe a la 

falta de viabilidad en las políticas y estrategias que se han implementado porque no han inte-

grado el contexto socioeconómico y cultural de la región, para lo cual refieren, es imperativo e 

ineludible contar con nuevas estrategias, así como proyectos y acciones innovadoras con políti-

cas educativas eficientes, que coadyuven con la mitigación del deterioro ambiental existente.  
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Por su parte en la investigación desarrollada por Cabral y Téllez (2019) en comunidades 

que se dedican a la elaboración de artesanías con las hojas de los pinos (ocoxal) provenientes 

del PNLM se pone en evidencia la importancia de la participación de los pobladores en el em-

prendimiento de proyectos en pro del desarrollo sustentable en la región, como es el caso de las 

artesanas creadoras de la empresa social “Artemali Ocoxal S.R.L”, del municipio de Tepatlaxco, 

Puebla, lugar donde la obtención de un recurso natural del bosque para elaborar artesanías ha 

incidido en un proceso de concientización del cuidado del bosque para seguir teniendo dicho 

recurso, llevándolas a constituir una brigada de vigilancia comunitaria del bosque.  

Por otro lado, también analizaron la percepción que tienen las mujeres de esta organiza-

ción de la declaración de la montaña como un Área Natural Protegida. Identificando una per-

cepción negativa, debido a que consideran que la falta de consulta entre los pobladores para esta 

declaración, en conjunto con la prohibición en el uso de los recursos, y en el acceso al área, ha 

desencadenado el surgimiento de diferencias entre los pobladores y los administradores del área, 

por la falta de conocimiento de los pobladores de lo que implica que sea un área de conservación.  

Otro estudio desarrollado en el área de influencia de La Malinche, en la comunidad de 

Altamira de Guadalupe, mostró que los pobladores no tienen información de los efectos am-

bientales que tiene el desarrollo de sus actividades de extracción de recursos forestales, poniendo 

en peligro los objetivos de conservación de la montaña, los pobladores extraen madera para 

comerciarla, en conjunto con el ocote, como parte de estrategias de supervivencia que han im-

plementado en su comunidad; llevándolos a infringir las normas, sin embargo, el involucra-

miento de los miembros de la comunidad está generando alternativas orientadas a un uso sus-

tentable de dichos recursos (Flores 2020).  

Al respecto, en las investigaciones desarrolladas por Porter-Bolland y cols. (2013) en 

áreas prioritarias, se ha logrado integrar a los pobladores en los procesos de conservación de 

estas áreas. Por ello se precisa de procesos participativos donde los actores locales puedan en-

frentar estos retos y elaborar estrategias para un mejor uso y aprovechamiento de los recursos 

naturales en las áreas prioritarias.  

Los cambios en la naturaleza provocados por las actividades antropogénicas tienen im-

pactos serios que han generado una crisis ambiental, la cual es compleja y requiere de enfoques 
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integrales para comprenderla, por ello se ha dado una continua re conceptualización de la pro-

blemática, promoviendo un enfoque de investigación interdisciplinaria a través de la cual se 

comprendan con mayor claridad estas problematicas (Toledo, 2000: 45, Zepeda y cols. 2012). 

2.3 JUSTIFICACIÓN 

La conservación de los ecosistemas ha sido abordada principalmente desde el enfoque biológico 

y ecológico, con base en ello se han generado políticas y estrategias ambientales para la decla-

ración de áreas prioritarias (Guevara y Halffter 2007). Pero se requiere integrar la dimensión 

sociocultural (Castillo y cols. 2009). Por ello los estudios de las percepciones sociales son rele-

vantes en las problemáticas ambientales, al ser reconocidas como un factor determinante para 

vincularlas en la toma de decisiones por parte de los administradores (Durand 2000: 8). 

Esta investigación busca contribuir a la generación de conocimiento que integre el enfo-

que sociocultural a la problemática ambiental de un Área Natural Protegida. Este conocimiento 

es relevante para los planes de manejo y conservación de esta área prioritaria, al ser conoci-

miento que permita implementar programas de participación y concientización de los poblado-

res sobre el desarrollo de sus actividades y las repercusiones que pueden tener en la disponibi-

lidad de los recursos y la estabilidad de los ecosistemas de las zonas donde habitan. 

 

Por ello se plantearon los siguientes objetivos. 

2.4 OBJETIVOS  

2.4.1 Objetivo general 

Analizar las representaciones sociales sobre la práctica de ocoteo y su entorno de pobladores de 

cuatro comunidades del PNLM. 

2.4.2 Objetivos particulares 

1) Identificar los principales problemas que perciben los pobladores de las cuatro comunidades 

en relación a la pérdida de la cubierta boscosa en el PNLM. 

2) Analizar las RS de la práctica de ocoteo de pobladores de cuatro comunidades del PNLM 

para identificar las percepciones y valoraciones de esta actividad. 
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3) Analizar las RS de la montaña, el parque y los árboles en pobladores de cuatro comunidades 

del PNLM para identificar las percepciones y valoraciones que tienen de los recursos naturales 

y el espacio.  

2.5 METODOLOGÍA 

 

2.5.1 Área de estudio  

 

El Parque Nacional La Malinche o Matlalcuéyatl, se sitúa en los territorios de los estados de 

Puebla y Tlaxcala. En el PNLM se encuentran asentadas 58 localidades con una población total 

de 43, 827 habitantes (SEMARNAT 2013). Las comunidades asentadas dentro del ANP perte-

necen al grupo étnico nahua, ubicado en la parte oeste y al grupo étnico otomí, ubicados en la 

parte este de la montaña (SEMARNAT 2013). El Parque Nacional La Malinche constituye un 

Área Natural Protegida desde 1938, y geográficamente se ubica en la zona centro-oriente de 

México formando parte del Eje Neovolcánico Transversal.   

2.5.1.2 Selección de los sitios de muestreo 

Se seleccionaron cuatro comunidades que habitan dentro del área de influencia del PNLM (San 

Miguel Canoa, San Isidro Buen Suceso, San Luis Teolocholco y San Juan Ixtenco) (Figura 6). 

Las cuales se caracterizan por poseer características geográficas, culturales y socioeconómicas 

que se mencionan a continuación: 

 

San Miguel Canoa. Es una junta auxiliar de Puebla, que se encuentra ubicada a una 

distancia de 12 kilómetros al noreste de la ciudad de Puebla de Zaragoza. Esta junta auxiliar 

forma parte del municipio de Puebla, y se encuentra en las faldas del volcán La Malinche a 

2,582 metros de altitud, con coordenadas geográficas 19° 09′ 07″ de latitud Norte y 98° 06′ 11″ 

de longitud Oeste. Tiene una población total de 14,863 habitantes (INEGI 2010). 

La mayoría de su población se dedica a la agricultura, la ganadería, el comercio, y la 

construcción, pero también realizan actividades como la recolección y venta de productos ma-

derables, manteniendo lo que se denomina formas de trabajo indígena-campesina de subsisten-

cia (Licona y cols. 2016). Los jóvenes desarrollan actividades nuevas de tipo profesional pero 
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también desempeñan nuevos oficios; los pobladores, aunque se emplean en las ciudades siguen 

manteniendo vínculos con la comunidad, de tal modo que cooperan económicamente pero tam-

bién participan en diferentes cargos y actividades; además, algunos poseen tierras de cultivo y 

siguen sembrando maíz (Licona y cols. 2016). El maíz sigue siendo un cultivo principal en las 

comunidades de La Malinche y es fundamental para la alimentación (Licona y cols. 2016). Esta 

comunidad pertenece al grupo cultural Nahua (Licona y cols. 2013, Licona y cols. 2016, Are-

llano y Miguez 2017, Martínez y Rapo 2019) 

En San Miguel Canoa entre los pobladores las diferentes actividades que desarrollan en 

diferentes ámbitos se consideran de igual importancia, por ejemplo, la agricultura, la obtención 

de leña, la elaboración de carbón, el raspado de magueyes para obtener aguamiel y elaborar 

pulque, la recolección de hongos, o el dedicarse a trabajar como obrero, albañil, mariachi tanto 

en la ciudad de Puebla como en su comunidad. Existen estrategias de diversificación de activi-

dades como estrategia para tener diferentes fuentes de recursos financieros por ello la mayoría 

tiene dos trabajados o desempeña más de una actividad (Licona y cols. 2016, Licona y cols. 

2017).  

De acuerdo con López-Domínguez y Acosta (2005), esta localidad presenta una vegeta-

ción de bosque de diferentes especies de pinos y encinos entre otras especies vegetales, además 

de áreas de cultivo, pero también cuenta con asentamientos humanos, y es considerada una de 

las zonas con mayor deforestación.  

San Isidro Buen Suceso. Es una localidad ubicada en el municipio de San Pablo del 

Monte, en el estado de Tlaxcala a 2,320 metros de altitud, con coordenadas geográficas 19° 09′ 

21″ de latitud Norte y 98° 06′ 19″ de longitud Oeste. Cuenta con una población de 8,769 habi-

tantes (INEGI 2010).  

En esta comunidad las mujeres se dedican principalmente al hogar, pero también parti-

cipan en diferentes actividades como la recolecta de hongos, de plantas medicinales y de leña 

que obtienen del PNLM, estas actividades son fundamentales debido a que contribuyen a la 

economía de sus hogares, los hombres por su parte se dedican principalmente a la siembra de 

maíz de temporal, pero también desarrollan otras actividades como la elaboración de carbón 

vegetal y la construcción. En tanto, las nuevas generaciones (con apenas estudios de primaria y 

secundaria) se emplean como obreros en las fábricas de textiles y en los hornos de talavera que 
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se encuentran en las zonas de fábricas de los corredores industriales de la ciudad de Puebla 

(Hernández y Melgarejo 2011). La comunidad es de origen Nahua y siguen manteniendo el 

náhuatl como su idioma principal (Hernández y Melgarejo 2011). 

De acuerdo con López-Domínguez y Acosta (2005), la totalidad de su territorio está 

asentado en las faldas del volcán La Malinche, y presenta una vegetación de bosque de encino 

(Q. obtusata, Quercus laeta, Q. crassipes), asociados con Pinus leiophylla y P. pseudostrobus, 

además de presentar áreas de cultivo y áreas con asentamientos humanos. 

 

San Luis Teolocholco. Es una localidad ubicada en el municipio de Teolocholco en el 

estado de Tlaxcala a 2,320 metros de altitud, con coordenadas geográficas entre los 19° 15′ 00″ 

de latitud Norte y 98° 11′ 00″ de longitud Oeste. Tiene una población total de 16,240 habitantes 

(INEGI 2010).  

La población se dedica a diferentes actividades como el comercio y la agricultura entre 

otras (INEGI 2010). Esta comunidad es de origen Nahua (INEGI 2010). 

De acuerdo con López-Domínguez y Acosta (2005), la totalidad de su territorio está 

dentro del área del volcán La Malinche y presenta una vegetación de bosque de encino en aso-

ciación con Pinus leiophylla y encino de hoja grande (Q. rugosa), así como madroño (Arbutus 

xalapensis) y pino real (Pinus montezumae), además se encuentra presente otra especie de pino 

(Pinus pseudostrobus) y ailite (Alnus jorullensis). En las altitudes de los 2,800 y 3,500 metros 

se encuentra el bosque de oyamel (Abies religiosa), por arriba del bosque de oyamel se encuen-

tra bosque de pino de alta montaña (Pinus hartwegii), mismo que marca el límite superior de la 

vegetación arbórea, y páramo de altura o zacatonal alpino en una altitud superior a los 4,300 m.  

San Juan Ixtenco (o también denominado San Juan Bautista Ixtenco). Es una localidad 

ubicada en el estado de Tlaxcala a 2,506 metros de altitud, con coordenadas geográficas 19° 15′ 

00″ de latitud Norte y 97° 53′ 00″ de longitud Oeste. Tiene una población total de 6,791 habi-

tantes (INEGI 2010).  

La población se dedica principalmente a la agricultura del maíz de temporal, pero tam-

bién siembran calabaza, alverjón y haba en los suelos con poca pendiente y que son arenosos 

(Hernández y Melgarejo 2011). Los pobladores realizan otras actividades como la albañilería, y 
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el comercio, entre muchos otros oficios, pero también existen profesionistas (Hernández y Mel-

garejo 2011). Como en las otras comunidades asentadas en La Malinche los pobladores son una 

fuente importante de los obreros del sector industrial de Huamantla y el corredor industrial de 

Xalostoc (Hernández y Melgarejo 2011).  

En esta comunidad las mujeres desarrollan una actividad artesanal muy importante y que 

es una fuente de ingresos para las familias de Ixtenco, el bordado de camisas de hombre y mujer 

las cuales venden en su propia comunidad o en la ciudad de Tlaxcala, donde las ofrecen tanto a 

turistas como a la población de la ciudad (Hernández y Melgarejo 2011). También se dedican a 

la venta de diferentes tipos de semillas -calabaza y capulín- (Hernández y Melgarejo 2011). Los 

pobladores de esta comunidad al igual que los pobladores de las otras comunidades asentadas 

en La Malinche obtienen diferentes recursos dentro de los que destacan la madera de oyamel, el 

ocote de los pinos, el encino y sabino, pero también extraen piedras para la elaboración de ci-

mientos o paredes de viviendas, hierbas medicinales, y fauna pequeña (Hernández y Melgarejo 

2011). Esta comunidad es reconocida como el último reducto de la cultura otomí en el estado 

de Tlaxcala. 

De acuerdo con López-Domínguez y Acosta (2005), esta comunidad se encuentra asen-

tado en las faldas del volcán La Malinche y su vegetación principalmente es de bosque de encino 

(Quercus laeta, Q. obtusata, Q. crassipes), asociada con Pinus leiophylla y Pinus pseudostro-

bus. También cuenta con grandes extensiones de áreas de cultivo y asentamientos humanos. 
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Figura 6. Sitios de estudio que pertenecen a poblaciones del área de influencia del Parque Na-

cional La Malinche 

Fuente: Elaboración propia a partir de mapas disponibles en INEGI. 

 

 

Sitios de 
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3.5.3 Trabajo de campo 

 
Se realizó un muestreo dirigido en las cuatro comunidades antes mencionadas y se aplicaron 

cuestionarios durante los meses de mayo a noviembre de 2019. El cuestionario se estructuró 

comprendiendo tres secciones. (1) los datos generales del entrevistado. (2) el campo represen-

tacional donde se solicitó a los entrevistados que mencionaran dos ideas de los diferentes aspec-

tos de la práctica de ocoteo: ¿Cómo se percibe esta actividad? ¿Qué es la práctica de ocoteo? 

¿Dónde se realiza? ¿Qué árboles se ocotean? ¿Cada que tiempo se realiza? ¿Qué es el ocote? 

¿Qué usos le dan al ocote? ¿Las razones por la cuáles se realiza esta actividad? ¿Cómo realizan 

esta actividad?; así como de su entorno: la montaña, el parque y los árboles. (3) la identificación 

de los problemas que los pobladores perciben asociados con la pérdida de la cubierta boscosa 

en el PNLM (Anexo 2). 

La selección del tamaño de la muestra se realizó tomando como referencia los trabajos 

desarrollados por Fernandez-Crispin 2002, Ramírez y González 2016. Y de acuerdo con Lo 

Monaco y col. (2017), “que establece que la selección de la muestra en los estudios de repre-

sentaciones sociales va más allá del tamaño y depende de la delimitación teórica del problema- 

en este caso detectar las ideas con mayor consenso-, es decir altamente socializadas y por lo 

tanto más frecuentes y no las menos comunes”. 

Los criterios para la selección de personas en cada localidad fueron, las características 

propias del grupo cultural al que pertenecen, ser mayor de 18 años, haber nacido y vivir en la 

comunidad de estudio, la actividad principal que desarrollan -asociada al campo o relacionadas 

con ello-. Se aplicaron un total de 140 cuestionarios (Anexo 1), (35 personas de cada comuni-

dad) los cuales emitieron 2 ideas por reactivo (11 reactivos) y un conjunto potencial de 280 

ideas por reactivo, lo que permitió conocer el universo lingüístico e identificar los elementos 

centrales y periféricos de las RS. 

En cada comunidad se solicitó el permiso a las autoridades correspondientes (Anexo 4) 

con una carta que explicaba los objetivos del trabajo de investigación. Los pobladores entrevis-

tados fueron los que accedieron a responder preguntas después de explicarles que el estudio 

tenía como objetivo conocer las percepciones de pobladores del PNLM acerca del parque, la 
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montaña, los árboles, la práctica de ocoteo, así como la comunidad a la que se pertenecía, su 

edad y datos generales (Anexo 2).  

Se explicó a los participantes que la información se utilizaría únicamente con fines de 

investigación, garantizando así el anonimato y la seguridad de los datos personales, que la par-

ticipación era voluntaria y que tenían derecho a no responder. De acuerdo con el Código de 

Ética para Trabajos Sociales (Hall 2017) y el Código de Ética de la Sociedad Internacional de 

Etnobiología (ISE, por sus siglas en inglés), (ISE 2006). 

Los participantes se contactaron en lugares públicos como: plazas principales, zócalos o 

quioscos de las comunidades, afuera de iglesias, en parques, en los mercados. Después de haber 

explicado en qué consistía el estudio, si la persona aceptaba participar, se aplicaba el cuestiona-

rio y si no se le agradece por el tiempo prestado. La participación de las personas dependía de 

la comunidad y las actividades que estaban o iban a realizar, por ejemplo, compras en el mercado 

y con tiempo limitado, en cuyo caso se daba por terminado el cuestionario en ese momento 

agradeciendo el tiempo prestado. Estos cuestionarios incompletos se eliminaron del estudio. 

2.5.4 Análisis de los datos  

 
Para validar el esfuerzo de muestreo en cada comunidad, se realizaron curvas de acumulación 

con Bootstrap para esfuerzos de muestreo crecientes. Esto se realizó con el programa estadístico 

PAST, versión 3.17 (Hammer 2001). 

 Para analizar las RS, primero se generó una base de datos de las ideas mencionadas en 

el cuestionario. Posteriormente se agruparon las palabras o frases que expresan la misma idea, 

es decir los sinónimos, teniendo en cuenta que es baja la probabilidad de que existan dos pala-

bras que tengan significado idéntico, por lo tanto, se consideran sinónimos a las palabras con 

contactos de significado aproximado y no totales (Barinaga 1975, Fernández-Crispín 2002, 

Nava-Doctor y cols. 2021).  

Por ejemplo:  

Idea 1: sacan ocote de los árboles 

Idea 2: extraen ocote de los árboles 

Idea 3: quitan ocote de los árboles.  
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La palabra o frase con mayor frecuencia de todas en cada caso fue la que se considera sinónima 

tomándose como la representante de todas las demás sin que pierdan su significado.  

La organización de las RS se analizó aplicando índices de información de los números 

de Hill, lo que permitió establecer la diversidad de elementos de cada RS, de acuerdo con el 

número de conceptos que la componen y de la homogeneidad con que se distribuyen.  

El número de ideas existentes en la RS se indica con N0, y el número de ideas importan-

tes es indicado por N1, el número de las ideas más importantes y consensuales se indicó con 

N2. Estos números se calculan a partir del índice de Shannon-Wiener, que muestra como está 

organizada la información en un sistema y la complejidad que posee, y el índice de Simpson, 

que indica el grado de heterogeneidad. Se supone que, a medida que una RS se vuelve cada vez 

más compleja en su organización, algunos conceptos aparecerán con mayor frecuencia que 

otros, por lo que el valor de N2 disminuirá (Ludwing y Reynolds 1988, Fernández-Crispín 2002, 

Lara y cols. 2010, Méndez-Cadena y cols. 2020, Nava-Doctor y cols. 2021).  

Para analizar gráficamente la estructura de las RS se realizaron Análisis de Correspon-

dencias (AC). El análisis de correspondencias de las representaciones sociales se realizó con el 

programa estadístico PAST, versión 3.17 (Hammer 2001). 
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Cuadro 5. Fórmulas utilizadas para el análisis de la estructura de las RS 

Índice Fórmula Descripción 
N0 

 

 

Pi 

 

 

 

Cuantifica el número total de ideas diferentes  

Donde: 

P = abundancia proporcional de la i – creencia 

ni = frecuencia de la i – creencia 

N = número total de creencias 

Pi se utiliza para obtener índices de diversidad 

 

La diversidad de Simpson  

Índice (λ) 

 

Indica el predominio de unas ideas sobre otras, lo que permite 

el grado de acuerdo sobre un objeto representado en una comu-

nidad por determinar 

 

Índice de diversidad de 

Shannon-Wiener (H´)  

Donde:  

S son las creencias conocidas con proporciones. 

Indica el grado de complejidad de la representación, en la que, 

a medida que aumenta el número de opiniones, el valor de 

H´max tiende a ser más alto 

 

H´max 

 

H´max = ln N0 Máxima diversidad de opiniones  

 

N1 
 

N1 = ⅇ H´ 

Indica el número de creencias abundantes en la RS 

ⅇ es la base de los logaritmos 

H´ es el índice de diversidad de Shannon 

 

 

N2 
 

N2 = 1/ λ 

 

Indica el número de creencias muy abundantes en la RS 

 

Índice de información (I) 
 

I = H´max – H´ 

 

 

Indica la cantidad de información en la RS 

Índice de organización (Q) 

 

Indica el grado de organización de la información 
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2.5.5 Diagrama de flujo de la metodología 
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2.6 RESULTADOS 

2.6.1 Problemas que perciben los pobladores de las localidades estudiadas acerca de la 

pérdida de la cubierta boscosa en el PNLM. 

Los principales problemas que los pobladores de las comunidades asocian con la pérdida de la 

cubierta boscosa en el PNLM fueron los incendios forestales y la tala. El 58 % de los entrevis-

tados respondieron que la pérdida de la cubierta boscosa se debe a los incendios forestales y el 

22 % respondieron que la tala de árboles es la causa. También mencionan otros problemas como 

la basura, el sobrepastoreo, la tala de árboles para hacer carbón y la pobreza (Figura 7). 

 

 

Figura 7. Principales problemas asociados con la pérdida de la cubierta boscosa en el PNLM. 
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2.6.2 Percepción de la práctica de ocoteo entre los pobladores de las localidades estudia-

das en el PNLM.  

La práctica de ocoteo no se percibe como un problema asociado con la pérdida de la cubierta 

boscosa en el PNLM. Sin embargo, sí se percibe como una actividad extractiva y dañina, esta 

percepción es compartida por los pobladores de las cuatro comunidades como se observa en el 

núcleo central de la RS (sacan ocote del árbol); pero también se percibe como una actividad 

asociada con la tala de árboles de ocote y dañina (quitar la vida a los árboles); además se 

percibe como una actividad necesaria debido a que les permite obtener un sustento y como un 

trabajo como se observa en el sistema periférico de la RS (Figura 8).  

Los resultados del análisis de las RS con los índices de información (Cuadro 6) muestran 

que existe una equidad en las respuestas de acuerdo con los valores de N1 (N1=8) del universo 

lingüístico sobre la percepción de la práctica de ocoteo (ideas frecuentes: sacan ocote del árbol, 

quitar la vida a los árboles, tala de árboles de ocote, raspar y cortar el árbol, obtener leña, 

sustento, es un trabajo) y de ellas las ideas más frecuentes N2 (N2=5), fueron (sacan ocote del 

árbol, quitar la vida a los árboles, tala de árboles de ocote, raspar y cortar el árbol y obtener 

leña).  

La cantidad de información que se tiene, reflejada en el índice de Shannon-Wiener 

(2.07), es baja y hay ideas que son dominantes (sacan ocote del árbol, quitar la vida a los ár-

boles) como se aprecia en el índice de Simpson D = 0.20 (Cuadro 5). Esto refleja un consenso 

en las respuestas, lo que sugiere que la información está altamente socializada de acuerdo con 

el valor de I = 0.82 (Cuadro 5), reflejándose en el núcleo central de la RS (Figura 9). 
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Cuadro 6. Valores obtenidos para la representación social de la práctica de ocoteo, mediante el análisis de los números de Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  1.92 0.18 10 7 5 2.30 0.38 0.17 

Canoa 1.78 0.22 11 6 4 2.40 0.61 0.26 

Teolocholco 1.45 0.28 6 4 4 1.79 0.34 0.19 

Ixtenco 1.59 0.31 10 5 3 2.30 0.72 0.31 

Total 2.07 0.20 18 8 5 2.89 0.82 0.28 

 

 

Figura 8. Ideas de la percepción de la práctica de ocoteo en pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche. 
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Figura 9. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de la práctica de ocoteo de pobladores de cuatro comu-

nidades del Parque Nacional La Malinche.

Análisis de Correspondencias 

RS de la práctica de ocoteo 

Figura 8b. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de la práctica de 

ocoteo de pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche.
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2.6.3 Técnica utilizada para realizar la práctica de ocoteo en el PNLM. 

La práctica de ocoteo que realizan los pobladores de las cuatro comunidades está representada 

por una técnica que consiste en un raspado inicial, que se les hace a los árboles de ocote para 

que salga la trementina, la cual se deja para que penetre en la madera y posteriormente se realiza 

la extracción de ocote a través de cortes (Figura 10).  

El análisis de las RS sobre la técnica que utilizan para realizar la práctica de ocoteo, 

muestra que los pobladores de las cuatro comunidades la describen de la misma forma. El aná-

lisis realizado de los números de Hill (Cuadro 7) muestra que la técnica que utilizan para realizar 

el ocoteo es la misma independientemente de que pertenezcan a comunidades diferentes. En el 

análisis de correspondencias se observa que en el núcleo central las ideas que predominan son 

“se corta el ocote, se raspa y se seca”, “se deja para que la trementina se penetre y luego se va 

cortando” (Figura 11). 
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Cuadro 7. Valores obtenidos para la representación social de la técnica de ocoteo, mediante el análisis de los números de Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  0.87 0.46 4 2 2 1.39 0.52 0.37 

Canoa 0.69 0.5 2 2 2 0.69 0 0 

Teolocholco 1.00 0.41 4 3 2 1.39 0.38 0.28 

Ixtenco 0.98 0.43 5 3 2 1.61 0.63 0.39 

Total 0.95 0.44 8 3 2 2.07 1.11 0.53 

 

 
Figura 10. Ideas de la percepción de la técnica para realizar la práctica de ocoteo en pobladores de cuatro comunidades del Parque 

Nacional La Malinche. 

0 20 40 60 80 100 120 140

Se deja para que la trementina se penetre y

luego se va cortando

Se raspa el árbol para que salga la

trementina

Se corta el ocote, se raspa, se seca

Se corta con hacha o machete para que salga

trementina

Frecuencia

Técnica de ocoteo



79 
 

 

Figura 11. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de la técnica de ocoteo de pobladores de cuatro comu-

nidades del Parque Nacional La Malinche.

Análisis de Correspondencias 

RS de la técnica para realizar la práctica de ocoteo 

 

Figura 9b. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de la técnica de 

ocoteo de pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche.
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2.6.4 Descripción de la técnica de la práctica de ocoteo que realizan pobladores del PNLM. 

La técnica para la práctica de ocoteo se realiza con un raspado o corte inicial en la base del árbol 

con una profundidad de entre 10 a 15 cm. El raspado provoca que los árboles exuden resina 

(como se observó en los árboles de Pinus). Posteriormente, se dejan pasar entre 9 y 15 días 

aproximadamente para asegurarse que la resina se ha impregnado en la madera, este tiempo se 

puede prolongar, por ello constantemente cuando los pobladores suben a la montaña lo van 

monitoreando a partir de la cantidad de resina que emana del corte inicial. El raspado se sigue 

realizando para incrementar el flujo de resina; pasado este tiempo se puede cortar el árbol para 

obtener las “rajas de madera” u ocote (Figura 12). 

 

 

Figura 12. Técnica que se utiliza para la práctica de ocoteo en el PNLM (a) raspado o corte 

inicial en árboles de pino. (b) Rezumo de resina en árboles de pino ocoteados. (c) Corte del 

árbol para obtener la madera impregnada de resina u ocote. (d) Quema de árboles para incre-

mentar el exudado de resina en árboles de pino.  
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2.6.5 Percepción de los lugares y periodos para realizar la práctica de ocoteo en el 

PNLM.  

Los resultados del análisis de las RS de la percepción de los lugares y de los periodos para 

realizar la práctica de ocoteo muestran, que es percibida como una actividad que se lleva a cabo 

en toda la montaña de manera constante.  

De acuerdo con los resultados del análisis de las RS y los índices de información, existe 

una equidad en las respuestas de los lugares donde se realiza la práctica de ocoteo en el PNLM 

porque la cantidad de información que se tiene reflejada en el índice de Shannon-Wiener              

H´ = 1.55 es baja y hay ideas que son dominantes, como se aprecia en el índice de Simpson        

D = 0.37, lo que indica que la información está altamente socializada, como se observa en el 

valor de I = 1.23 (Cuadro 8). 

Los lugares donde se realiza la práctica de ocoteo en el PNLM de acuerdo con la per-

cepción de los pobladores es en cualquier lugar donde se encuentren presentes los ocotes (donde 

hay ocotes) como se observa en la Figura 14. Sin embargó, los pobladores de San Isidro Buen 

Suceso identifican dos lugares específicos que son San Diego Huetziatl y Cinco Muertos, los 

pobladores de San Juan Ixtenco mencionan que es en las faldas o parte baja de La Malinche 

como se observa en el sistema periférico de la RS (Figura 14). 
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Cuadro 8. Valores obtenidos para la representación social de los lugares donde se realiza la práctica de ocoteo en la montaña, 

mediante el análisis de los números de Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  1.55 0.25 7 5 4 1.95 0.40 0.20 

Canoa 0.96 0.60 8 3 2 2.08 1.12 0.54 

Teolocholco 0.67 0.64 3 2 2 1.10 0.43 0.39 

Ixtenco 1.27 0.31 4 4 3 1.39 0.11 0.08 

Total 1.55 0.37 16 5 3 2.77 1.23 0.44 

 

 

Figura 13. Ideas de la percepción de los lugares donde se realiza la práctica de ocoteo en pobladores de cuatro comunidades del 

Parque Nacional La Malinche. 
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Figura 14. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de los lugares donde se ocotea de pobladores de cuatro 

comunidades del Parque Nacional La Malinche. 

Análisis de Correspondencias 

RS de los lugares donde se realiza la práctica de ocoteo en el PNLM 

 

Figura 11b. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de los lugares donde se ocotea de pobladores de 

cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche 
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Los resultados del análisis de la representación social de los periodos en los que se realiza esta 

práctica en el PNLM mostraron que hay ideas dominantes (D = 0.44), por lo cual existe un 

consenso en las respuestas, lo que sugiere que la información está altamente socializada, como 

se observa en el valor de I (1.3) y organizada como lo muestra el valor de Q (0.57) (Cuadro 9). 

En las representaciones sociales de los periodos de realización de la práctica de ocoteo, 

se observa que es percibida como una actividad que se desarrolla de manera continua, esta per-

cepción es común en los pobladores de las cuatro comunidades. También, se percibe como una 

actividad asociada a las necesidades de los pobladores como se ve en el núcleo central de la 

representación “todo el tiempo”, “se va cortando conforme se necesita”. Dentro de los elementos 

periféricos podemos observar que esta actividad también se desarrolla como una estrategia para 

tener ocote como reserva “para tenerlo y usarlo” (Figura 16). 
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Cuadro 9. Valores obtenidos para la representación social de los periodos cuando se realiza la práctica de ocoteo en la montaña, 

mediante el análisis de los números de Hill.  

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  1.01 0.42 5 3 2 1.60 0.59 0.37 

Canoa 0.86 0.42 4 2 2 1.38 0.51 0.37 

Teolocholco 1.0 0.42 5 3 2 1.60 0.60 0.37 

Ixtenco 0.82 0.47 4 2 2 1.38 0.56 0.40 

Total 0.98 0.44 10 2 2 2.30 1.3 0.57 

 

 
Figura 15. Ideas de la percepción de los periodos cuando se realiza la práctica de ocoteo en pobladores de cuatro comunidades del 

Parque Nacional La Malinche. 
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Figura 16. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de los periodos cuando se ocotea de pobladores de 

cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche.

Análisis de Correspondencias 

RS de los periodos cuando se realiza la práctica de ocoteo en el PNLM 

 

Figura 1 2b. Representación g ráfica de la organización de  la RS de las ideas de los periodos 

cuando se ocotea de pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche.
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2.6.6 Percepción de los árboles que se ocotean, el ocote y sus usos. 

La práctica de ocoteo se realiza en los árboles denominados de forma genérica “ocotes” debido 

a que son diferentes especies de ocotes y los cuales son asociados como árboles resinosos. 

El análisis de las RS de los árboles que se ocotean, mostró que los pobladores de las 

cuatro comunidades los identifican como “ocotes” como se ve en el núcleo central de la repre-

sentación. Esta información está altamente socializada en los pobladores de las cuatro comuni-

dades como lo indica el análisis de los índices de información (Cuadro 10) aun cuando identifi-

can otros árboles “pinos”, “oyamel”, “encino” y “ailite” y los asocian con características como 

“ocote macho y ocote hembra”, “ocotes con trementina” estas ideas están en el sistema perifé-

rico de la RS (Figura 18).  
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Cuadro 10. Valores obtenidos para la representación social de los árboles que se ocotean, mediante el análisis de los números de 

Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  0.66 0.53 2 2 2 0.69 0.031 0.04 

Canoa 0.99 0.45 4 4 2 1.38 0.40 0.29 

Teolocholco 1.23 0.34 6 6 3 1.79 0.55 0.30 

Ixtenco 1.53 0.31 10 10 3 2.30 0.76 0.33 

Total 1.40 0.36 12 12 3 2 1.08 0.43 

 

 

Figura 17. Ideas de la percepción de los árboles que se ocotean en pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La 

Malinche. 
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Figura 18. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas los árboles que se ocotean de pobladores de cuatro 

comunidades del Parque Nacional La Malinche.

Análisis de Correspondencias 

RS de los árboles que se ocotean en el PNLM 
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El análisis de los índices de información (Cuadro 11) y de las RS del ocote mostraron que los 

pobladores de las cuatro comunidades comparten la percepción de que es un “árbol del cual 

sacan madera y leña”. En el sistema periférico de las RS y cercanas al núcleo central se obser-

van ideas sobre las características que posee “tiene trementina” y con un árbol que rezuma o 

exuda resina “árbol que llora resina” así como que un “árbol grande con aroma”. Además, lo 

asocian con algunos usos “árbol medicinal y que da ocoxal” (Figura 20). El ocoxal son hojas 

(acículas) que se desprenden de algunas variedades de pino. Proviene de la palabra «Ocoxal» 

del náhuatl «ocotl»: ocote y «Xalli»: arena, se puede decir entonces que ocoxal significa, arena 

de ocote. 
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Cuadro 11. Valores obtenidos para la representación social del ocote, mediante el análisis de los números de Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  2.11 0.13 11 8 7 2.39 0.27 0.11 

Canoa 1.80 0.22 11 6 4 2.39 0.58 0.24 

Teolocholco 1.40 0.29 6 4 3 1.79 0.38 0.21 

Ixtenco 2.05 0.14 10 8 7 2.30 0.24 0.10 

Total 2.18 0.15 17 9 6 2.8 0.64 0.22 

 

 
Figura 19. Ideas de la percepción del ocote en pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche. 

 

0 20 40 60 80 100 120 140

Árbol de ocote

Árbol que tiene trementina

Árbol del cual sacan madera y leña

Árbol que llora resina

Lo venden en rajas para encender la lumbre

Árbol grande con aroma

Combustible para hacer lumbre

Árbol medicinal y que da ocoxal

Frecuencia

Ocote



92 
 

 

Figura 20. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas del ocote de pobladores de cuatro comunidades del 

Parque Nacional La Malinche.

Análisis de Correspondencias 

RS del ocote 

 

Figura 14b. Representación gráfica de l a organización de la RS de las ideas del ocote de 

pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche .
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De acuerdo con el análisis de las RS los pobladores valoran al ocote positivamente debido a que 

tiene diferentes usos (Figura 21). El análisis de los índices de información (Cuadro 12) y de las 

RS sobre los usos del ocote muestra que los pobladores de las cuatro comunidades comparten 

la percepción de considerarlo un recurso necesario al ser iniciador de fuego - “para encender la 

lumbre”-, aun cuando también le dan otros usos como: “medicinal”, “ornamental”, “para obte-

ner madera para muebles y polines”, “para obtener leña”, “para vender el ocote” como se 

observa en el sistema periférico de la RS (Figura 22). 
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Cuadro 12. Valores obtenidos para la representación social de los usos del ocote, mediante el análisis de los números de Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  1.45 0.28 6 4 3 1.79 0.33 0.18 

Canoa 1.54 0.26 7 5 4 1.94 0.39 0.20 

Teolocholco 1.46 0.30 7 4 3 1.94 0.47 0.24 

Ixtenco 1.70 0.23 9 5 4 2.19 0.49 0.22 

Total 1.67 0.23 10 5 4 2.30 0.63 0.27 

 

 

Figura 21. Ideas de la percepción de los usos del ocote en pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche. 
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Figura 22. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de los usos del ocote de pobladores de cuatro comuni-

dades del Parque Nacional La Malinche.
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Figura 15b. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de los usos del ocote de pobladores de cuatro 

comunidades del Parque Nacional La Malinche
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2.6.7 Percepción de las razones por las cuales se realiza la práctica de ocoteo en el PNLM 

Las razones por las cuales se realiza la práctica de ocoteo en el PNLM son diversas; sin embargo, 

predominan las de tipo “utilitario” (Figura 23). En el análisis de los índices de información 

(Cuadro 13) y de las RS sobre las razones por las cuales se realiza la práctica de ocoteo se 

observa que los pobladores de las cuatro comunidades comparten la misma percepción (“se ne-

cesita para encender la lumbre”, “se necesita la leña” y “para sacar madera para construc-

ción”) como se ve en el núcleo central de la representación. Dentro del sistema periférico de la 

RS se puede observar que esta actividad también se desarrolla con fines comerciales “para ven-

der el ocote”, “porque se usa y se comercia” así como otras razones como son los usos tradi-

cionales que tiene el ocote en pobladores de San Luis Teolocholco (Figura 24). 
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Cuadro 13. Valores obtenidos para la representación social de las razones por las cuales se realiza la práctica de ocoteo en la 

montaña, mediante el análisis de los números de Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  1.90 0.16 8 7 6 2.07 0.17 0.08 

Canoa 1.65 0.26 11 5 4 2.39 0.74 0.31 

Teolocholco 2.01 0.17 12 7 6 2.48 0.46 0.18 

Ixtenco 1.82 0.22 11 6 4 2.39 0.57 0.23 

Total 2.28 0.15 23 10 7 3.13 0.85 0.27 

 

 
Figura 23. Ideas de la percepción de las razones por las cuales se realiza la práctica de ocoteo en pobladores de cuatro comunidades 

del Parque Nacional La Malinche. 
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Figura 24. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de las razones por las cuales se realiza la práctica de 

ocoteo de pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche.
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RS de las razones por las cuáles se realiza la práctica de ocoteo 
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2.6.8 Percepciones de la montaña La Malinche, el Parque Nacional La Malinche y los ár-

boles 

La montaña La Malinche se percibe principalmente como un lugar de convivencia familiar y 

proveedora de agua y vida (Figura 25). El análisis de los índices de información (Cuadro 14) y 

de correspondencias de las RS mostraron que la montaña es percibida principalmente como un 

lugar de esparcimiento o convivencia “lugar para convivir con la familia”, esto es compartido 

por los pobladores de las cuatro comunidades (Figura 26) conformando el núcleo central de la 

RS. En el sistema periférico de la RS se observa que se considera una “zona protegida”, pero 

también un “lugar turístico” en el lado negativo. Es importante señalar que los pobladores de 

San Juan Ixtenco la perciben como “una mujer”.  
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Cuadro 14. Valores obtenidos para la representación social de la montaña La Malinche, mediante el análisis de los números de 

Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  2.11 0.14 13 8 7 2.56 0.45 0.18 

Canoa 1.70 0.19 9 5 5 2.20 0.50 0.23 

Teolocholco 2.09 0.14 12 8 7 2.48 0.40 0.16 

Ixtenco 2.19 0.14 13 8 7 2.56 0.37 0.15 

Total 2.39 0.13 18 10 8 2.89 0.50 0.17 

 

 
Figura 25. Ideas de la percepción de la montaña La Malinche en pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La 

Malinche. 
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Figura 26. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de la montaña La Malinche de pobladores de cuatro 

comunidades del Parque Nacional La Malinche. 
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Figura 17b. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de la montaña La Malinche de pobladores de cuatro 

comunidades del Parque Nacional La Malinche. 
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El Parque Nacional La Malinche se considera un lugar para convivir con la familia y también 

como un lugar turístico (Figura 27). El análisis de los índices de información (Cuadro 15) y el 

análisis de correspondencias de las RS sobre el parque muestra que se percibe principalmente 

como un “lugar para convivir con la familia”. Esta percepción es compartida por los pobladores 

de las cuatro comunidades como se observa (Figura 28) conformando el núcleo central. Sin 

embargo, los pobladores de San Juan Ixtenco también lo perciben como un lugar de conserva-

ción “conservar a las especies”. Pobladores de San Miguel Canoa, San Isidro Buen Suceso y 

San Luis Teolocholco lo perciben como un “lugar turístico”. Los pobladores de San Isidro 

Buen Suceso también lo ven como un “lugar que cuida la vida” y como una “zona protegida”. 
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Cuadro 15. Valores obtenidos para la representación social del Parque Nacional, mediante el análisis de los números de Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  1.54 0.22 6 5 5 1.79 0.25 0.14 

Canoa 1.43 0.26 8 4 4 2.08 0.65 0.31 

Teolocholco 1.64 0.23 8 5 4 2.08 0.44 0.21 

Ixtenco 1.69 0.20 9 5 5 2.20 0.50 0.23 

Total 2.05 0.18 15 7 5 2.70 0.65 0.24 

 

 
Figura 27. Ideas de la percepción del Parque Nacional La Malinche en pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La 

Malinche. 
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Figura 28. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas del Parque Nacional La Malinche de pobladores de 

cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche.

Análisis de Correspondencias 

RS del Parque Nacional La Malinche 

  

Figura 18b. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas del Parque Nacional La Malinche de pobladores de 

cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche.
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Los árboles en general se perciben principalmente como generadores de beneficios -dan vida y 

sombra-; -brindan aire limpio- (Figura 29). El análisis de los índices de información (Cuadro 

16) y el análisis de correspondencias de las RS de los árboles mostró que se consideran como 

generadores de beneficios -dan vida y sombra-; - nos dan todo agua, aire-. Estas ideas están 

altamente socializadas entre los pobladores de las cuatro comunidades como se observa en la 

Figura 30, conformando el núcleo central de la RS. En el sistema periférico de la RS se observa 

que también se perciben como generadores de otros beneficios -nos brindan aire limpio-, pero 

también como -hogar de animales y para todos- y resalta la importancia de cuidarlos. 
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Cuadro 16. Valores obtenidos para la representación social de los árboles, mediante el análisis de los números de Hill. 

Comunidad Shannon-Wiener 

(H´) 

Simpson 

(D) 

N0 N1 N2 H 

max 

Información 

(I) 

Organización 

(Q) 

San Isidro  1.94 0.20 12 7 5 2.48 0.55 0.22 

Canoa 1.87 0.20 11 6 5 2.40 0.53 0.22 

Teolocholco 2.02 0.18 12 7 6 2.48 0.47 0.19 

Ixtenco 1.87 0.22 10 6 5 2.30 0.43 0.19 

Total 2.23 0.15 17 9 6 2.83 0.59 0.21 

 

 

Figura 29. Ideas de la percepción de los árboles de La Malinche en pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La 

Malinche. 
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Figura 30. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de los árboles de pobladores de cuatro comunidades 

del Parque Nacional La Malinche.
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Figura 19b. Representación gráfica de la organización de la RS de las ideas de los árboles de 

pobladores de cuatro comunidades del Parque Nacional La Malinche.
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2.7 DISCUSIÓN 

La práctica de ocoteo es una actividad que se realiza de manera tradicional en México; sin em-

bargo, se carecen de estudios y estadísticas que cuantifiquen la cantidad de ocote que se extrae 

en los bosques de nuestro país.  

En los bosques de La Malinche y en la zona del Eje Neovolcánico Transversal se desa-

rrollan actividades antropogénicas que tienen repercusiones en la conservación de sus ecosiste-

mas, además son zonas de importancia prioritaria y en ellas se desarrolla la práctica de ocoteo, 

como lo han mencionado diferentes investigaciones desarrolladas por Werner (1990), Espejel y 

cols. (1999; 2001), considerando está actividad como dañina para los árboles debido a que mue-

ren por ello. 

 En la investigación realizada en el presente estudio se identificó que los pobladores de 

las cuatro comunidades indígenas consideran que las principales causas de la pérdida de la cu-

bierta boscosa en el PNLM son los incendios y la tala. La práctica de ocoteo la asocian con la 

tala, esta percepción se puede explicar debido a que en el trabajo desarrollado por Díaz-Carranza 

y cols. (2022) se identificó la práctica de ocoteo como una actividad inicial para la extracción 

de madera en el PNLM.  

En México la tala constituye la segunda causa más importante de deforestación de los 

bosques (Del Ángel-Mobarak, 2012). Además, la tala clandestina se asocia con condiciones de 

pobreza y con el tipo de tenencia de la tierra (Torres, 2004; ITAM, 2010). Sin embargo, en áreas 

prioritarias, la deforestación y el deterioro que genera dependen de factores sociales y económi-

cos propios de cada región, así como de las restricciones existentes para el uso de los recursos 

y la tierra por las diferentes categorías de Áreas Naturales Protegidas bajo las cuáles están los 

territorios afectados (Del Ángel-Mobarak, 2012).  

Las estimaciones de la deforestación en México han mostrado fuertes variaciones. De 

acuerdo con las fuentes oficiales más recientes que corresponden a los Informes Nacionales de 

la Comisión Nacional Forestal (Conafor) que la FAO emplea para la publicación de la Evalua-

ción de los Recursos Forestales Mundiales (Forest Resources Assessment, FRA), cuyas edicio-

nes más recientes corresponden a los años 2001, 2005, 2010 y 2015 (FAO, 2001; 2005; 2010 y 
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2015). La estimación más reciente de la Conafor muestra que en el periodo 2000-2015 la tasa 

neta de deforestación fue de 121 mil hectáreas al año.  

Por su parte los informes de la Conafor muestran una tendencia de reducción en la su-

perficie deforestada en México. Entre 1990 y 2000 se perdían 354 mil hectáreas anuales, para 

el periodo 2010-2015 la pérdida de bosques se estimó en 92 mil hectáreas anuales (SEMARNAT 

2015). 

En la región de la montaña La Malinche la tala es un problema serio que ha impactado 

en la disminución de la cubierta boscosa en más del 50 % aun cuando se trata de un área de 

conservación, sin embargo, está ANP está bajo presiones antrópicas como tala inmoderada y 

clandestina que han llevado a diferentes procesos de degradación ambiental de la montaña (Es-

pejel 1996, 1999, Espejel y cols. 2001, Valera y cols. 2006, Padilla y cols. 2014).  

Como se mencionó anteriormente en esta investigación se identificó que los pobladores 

de las cuatro comunidades estudiadas asocian la práctica de ocoteo con la tala de árboles de 

ocote en el PNLM, lo que es relevante debido a que dicha práctica se realizada con el fin de 

dañar mecánicamente a los árboles y debilitarlos poco a poco hasta que mueran, de esta manera 

se puede simular la muerte natural de los individuos y así poder extraer madera de “manera 

legal”, es decir, sin represalias jurídicas (Werner 1996, Espejel y De la Fuente 2001). Los resul-

tados de esta investigación muestran que esta práctica es una fase inicial para la extracción de 

madera.  

La tala es una problemática bien conocida por los pobladores y es resultado de activida-

des clandestinas donde en muchas ocasiones participan tanto gente de las comunidades como 

externos. De acuerdo con Del Ángel-Mobarak (2012), en muchas ocasiones los pobladores que 

viven pobreza, talan los árboles para obtener leña que utilizan en sus hogares. Además, se ha 

generado el surgimiento de organizaciones clandestinas que se dedican a la tala ilegal y el co-

mercio ilegal de los recursos forestales y los cuales amenazan a los propietarios de las tierras.  
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Otro factor importante para que se dé la tala clandestina es la poca protección que existe 

por parte de las autoridades por la falta de recursos humanos y financieros, así como de conduc-

tas corruptas y falta de organización estratégica. En conjunto con la existencia de lugares donde 

se comercia la madera que se obtiene de manera ilegal, así como la restringida supervisión por 

parte de las autoridades (Del Ángel-Mobarak, 2012).  

La Malinche es un ANP donde existen condiciones de deforestación asociadas a las ac-

tividades humanas como la tala clandestina, el crecimiento de la mancha urbana y el uso de 

algunas tierras para la agricultura, así como los incendios forestales, lo que genera constante 

riesgo para la conservación de la cubierta boscosa (Espejel 1996, Espejel y cols. 2001, Wong-

González y Villers-Ruiz 2007, Espejel y cols. 2009, Licona y cols. 2013, Melgarejo y Matamo-

ros 2013, Arellano y Miguez 2017, Manzanilla- Quiñones 2019, Miranda y Haro, 2022). Así 

como por plagas y prolongados períodos de sequía que en la actualidad se han intensificado. 

Con el paso del tiempo la situación forestal del PNLM se ha agravado; en 1936 contaba 

con 30 mil hectáreas forestales (CONAFOR, 2019), para 1998 se estimaba un área forestal de 

15,000 hectáreas (Espejel, 1996), y para el 2000 conservaba 13,500 hectáreas forestales (Castro, 

2004); con estas cifras, se puede apreciar el rápido deterioro forestal del Parque, puesto que ha 

perdido más de la mitad de su cubierta forestal (Espejel y cols. 1998, Miranda y Haro 2022)  

Bajo este panorama si bien en el PNLM existe la tala clandestina y en el caso de la 

práctica de ocoteo se asocia con la tala; también es importante considerar que los pobladores de 

las comunidades estudiadas en el presente estudio están preocupados por la situación de los 

bosques como se identificó en la percepción sobre los árboles donde mencionan la importancia 

de cuidarlos. Al respecto diversos autores (Espejel 1996, Espejel y cols. 2001, Wong-González 

y Villers-Ruiz 2007, Espejel y cols. 2009, Licona y cols. 2013, Melgarejo y Matamoros 2013, 

Arellano y Miguez 2017, Manzanilla- Quiñones 2019) destacan que muchos de los pobladores 

participan en la vigilancia de los bosques, así como en jornadas de reforestación y en cuadrillas 

contra incendios. Es decir, también existe interés y preocupación por la conservación del bosque 

de parte de las personas que habitan las comunidades estudiadas.  
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Los incendios forestales en México constituyen otra causa significativa de deforestación 

(Sarukhán y cols. 2009). En esta investigación los incendios forestales son el principal problema 

que los pobladores perciben asociado con la pérdida de la cubierta boscosa en el PNLM. Esta 

percepción se puede explicar debido a que el parque es una zona con una alta recurrencia de 

incendios por causas naturales y antropogénicas. En el caso de las causas antropogénicas, las 

fogatas mal apagadas por los turistas y los incendios provocados para quemar vegetación de los 

terrenos donde se sembrará son las que se han identificado en diversos estudios (Villers y cols. 

2001, Wong-González y Villers-Ruiz 2007, Villers y Hernández 2007, Villers-Ruiz y cols. 

2012, Romero-Barrios y cols. 2015, Castañeda y cols. 2015), por ello en altitudes donde existe 

una gran dinámica de uso agropecuario es donde hay mayor incidencia de incendios forestales, 

así como en zonas de agricultura de temporal.  

Los incendios afectan a los bosques de pino, aun cuando el parque cuenta con un Plan 

de Manejo Integral desde su decreto como área prioritaria de conservación en 1938, que plantea 

poco cambio en el uso de suelo y una extracción controlada de recursos forestales, así como 

programas estatales de reforestación y vigilancia para la detección de incendios, sin embargo, 

su aplicación real es limitada ya que no se han podido frenar estas problemáticas. Por ello la 

participación de los pobladores y dueños de tierras en estas zonas es prioritaria. 

Los pobladores entrevistados no perciben la práctica de ocoteo como un problema aso-

ciado con la pérdida de la cubierta boscosa en la montaña. Sin embargo, la consideran una acti-

vidad extractiva y dañina. Además, la reconocen como una actividad necesaria debido a que les 

provee de recursos como yesca (ocote para encender la lumbre), siendo este uso el predomi-

nante, pero también como combustible, como se identificó entre las razones por las cuales se 

realiza el ocoteo (se necesita leña, para encender la lumbre), así como en los diferentes usos 

que le dan y en las ideas sobre el ocote (árbol del cual sacan madera y leña).  

Los resultados de la presente investigación muestran la importancia que tiene ocote para 

los pobladores de estas comunidades, lo cual coincide con los trabajos desarrollados por Masera 

y cols. (2006), Smith (2006), Naranjo (2010), Bailis y cols. (2015) donde se destaca la impor-

tancia que tienen los recursos forestales en México y en el mundo, para las familias de las co-
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munidades rurales que utilizan fogones de leña como principal medio para la cocción de ali-

mentos obteniendo, en su mayoría, el combustible de los recursos forestales presentes en sus 

comunidades. 

De acuerdo con las investigaciones realizadas por Espejel y cols. (1999; 2001) y con los 

resultados de la presente investigación en el PNLM, los pobladores obtienen diferentes recursos 

de la montaña y explotan diferentes especies, siendo las de Pinus una fuente importante de leña, 

madera y ocote.  

La importancia de la obtención de leña y madera de ocote para los pobladores del PNLM 

se puede deber a que es considerado un recurso indispensable y disponible en sus comunidades, 

pero también al costo de otros recursos energéticos como el gas LP, el cual es un combustible 

cuyo precio de adquisición es más elevado, lo que lo hace más restrictivo para muchas familias 

de zonas rurales de escasos recursos (Masera y cols. 2006).  

Por otro lado también depende de la disponibilidad de los recursos forestales y de su 

valoración como lo demostraron Márquez-Reynoso y cols. (2017), el uso de los recursos fores-

tales por parte de los pobladores de las comunidades rurales se relaciona directamente con la 

disponibilidad y cercanía de las especies forestales presentes en las zonas donde habitan, así 

como de la valoración que tienen de ellas de acuerdo a características como la capacidad de 

ignición de la madera obtenida de cada especie presente, en conjunto con la cantidad de residuos 

que dejan como la ceniza, y de la duración de las brasas para mantener el fuego encendido. En 

los pobladores de las cuatro comunidades estudiadas del PNLM se presenta una valoración po-

sitiva de la madera de ocote por su fácil ignición (enciende rápidamente), en conjunto con la 

disponibilidad que tienen de este recurso en la montaña. Es importante considerar que las valo-

raciones positivas de los pobladores del PNLM de los recursos naturales puede ser un elemento 

importante para que se involucren en la conservación de ellos. 

Como lo han analizado Estrada y cols. (2018) con pobladores de la Mixteca Poblana, 

donde identificaron que ellos valoran más los recursos naturales que usan en su vida diaria y 

son importantes culturalmente -de tal modo que una especie que presenta un alto valor de uso 
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se valora positivamente, caso contrario las especies que no presentan un alto valor de uso e 

importancia cultural, dejan de ser prioritarias para su conservación.  

Los pobladores de las cuatro comunidades valoran positivamente una serie de caracte-

rísticas de uso -arden fácilmente- y por ello se pueden utilizar como iniciadoras de fuego y como 

leña, así como para la obtención de madera, la cual utilizan en la construcción y en la elaboración 

de muebles, pero también valoran sus propiedades medicinales.  

El uso del ocote como medicina es importante en estas comunidades, como lo han des-

crito Gámez y Correa 2013 en: Licona y cols. (2013), el ocote se utiliza para curar dolores de 

huesos, para ello se extrae la resina de ramas secas y se elabora un ungüento. Es importante 

resaltar que con relación a los usos que le dan al ocote (árboles de Pinus spp.), los pobladores 

de las cuatro comunidades coinciden con lo reportado por Espejel (2009). Por ello se considera 

que la selección de especies con características de interés para los pobladores del PNLM deter-

mina su aprovechamiento, por lo tanto, es indispensable generar otras propuestas que les permi-

tan a los pobladores seguir haciendo uso de estos recursos, pero sin que desaparezcan.  

Debido a que los principales usos del ocote que se identificaron en la presente investiga-

ción son energéticos, es relevante considerar alternativas para evitar cortar los árboles de pino 

solo para obtener ocote. De acuerdo con Martínez (1992) una alternativa viable para sustituir el 

ocote es usar las astillas de maderas resinosas que quedan como desechos de otras actividades 

forestales. Así mismo resulta importante el desarrollo de estrategias como la implementación de 

estufas ecológicas que tienen múltiples beneficios como mayor rendimiento energético, bajo 

consumo de leña y eliminación de la contaminación del interior de la vivienda, por lo tanto, se 

reduce la exposición de las mujeres y niños al humo de los fogones, lo cual tiene efectos nega-

tivos en su salud. 

Se ha reportado que en México 28 millones de personas dependen de la leña para su 

hogar, y el 90 % de ellas en zonas rurales, lo que las expone a los riesgos de salud que genera 

la quema de madera e inhalación de humo con partículas finas (PM 2.5), además un 20 % de la 

producción de leña en México es insostenible (Ferriz 2018) por ello el uso de estufas ecológicas 

puede ser una alternativa viable en las comunidades del PNLM. La quema de leña todo el día 
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en el fogón abierto tiene bajo rendimiento energético debido a que se disipa el calor, en cambio 

las estufas ahorradoras tienen un doble de eficiencia y utilizan 50 % menos de combustible 

(Ramírez y cols. 2012). Estas son algunas estrategias que constituyen opciones para mejorar la 

calidad de vida de los habitantes rurales y que promueven el uso sustentable de la leña en México 

(Jiménez 2011). 

Por otro lado, la intensidad con la que los pobladores explotan los recursos naturales en 

las comunidades donde habitan también depende de factores como el número de personas que 

las realizan, así como de la biología de las especies (González-Insuasti y Caballero 2007). A 

mayor población mayor demanda de ellos. 

La práctica de ocoteo, de acuerdo con la percepción de los pobladores de las cuatro co-

munidades, se realiza en toda la montaña de manera continua. Esto implica una alta incidencia 

con repercusiones en la pérdida de la cubierta vegetal de la zona. Al respecto Valera y cols. 

(2009) destacan la importancia de los bosques de La Malinche para el secuestro de carbono, 

reconociendo que se han visto afectados por la deforestación, producto de las actividades antro-

pogénicas. Por ello es importante la implementación de programas de pagos por servicios am-

bientales, principalmente de aquellos que están dirigidos al secuestro de carbono y los progra-

mas de reforestación con vegetación nativa en conjunto con la participación de los pobladores 

de manera estratégica. 

La importancia de integrar a los pobladores en los procesos de gestión de los recursos en 

áreas prioritarias se vuelve relevante como lo ha estudiado Porter-Bolland (2019), haciendo evi-

dente que se debe integrar a los pobladores para que sean exitosos los programas de conserva-

ción y manejo de recursos en estas zonas, porque la conservación se puede facilitar cuando los 

miembros de las comunidades locales desarrollan capacidades para valorar sus acciones de ma-

nejo y son capaces de evaluar diversas alternativas que promuevan la gestión y conservación de 

los recursos naturales.  

Así mismo, Téllez y cols. (2019), consideran que en el caso del PNLM se debe integrar 

a los pobladores y sus conocimientos, debido a que no se ha considerado el conocimiento que 

poseen y el cual presenta una base cultural, así como las necesidades que tienen los pobladores 
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locales, por ello consideran que la implementación de estrategias para la conservación y manejo 

de los recursos de la montaña no han rendido frutos. Además de imposibilitar la apropiación 

real de los programas de manejo. Por ello es fundamental el involucramiento y la participación 

real de la sociedad junto con los tres niveles de gobierno para el impulso de estrategias que 

garanticen la conservación de los recursos de La Malinche.  

El conocimiento que poseen los pobladores de La Malinche en conjunto con la base 

biocultural que tiene, es un área de oportunidad para incidir en propuestas de manejo adecuado 

de los recursos que permita tanto la conservación, como la gestión de los recursos desde lo local. 

La Malinche no solo existe como un espacio geográfico o como una entidad física, ni tampoco 

solo como un espacio para estar físicamente sino es un espacio donde se es y se vive, por ello 

se requiere de acciones que permitan generar alternativas que mejoren la calidad de vida de los 

pobladores a través de procesos participativos. 

Como lo han demostrado estudios como el de Flores (2020), realizado en la comunidad 

de Altamira de Guadalupe perteneciente al área de influencia del PNLM y con un enfoque de 

acción participativa, lo que permitió la integración de los pobladores en los procesos de gestión 

para el acceso y uso de los recursos, desencadenado resultados positivos en la comunidad a 

través de la implementación de una estrategia de participación social que posibilitó el conoci-

miento de las actividades que desarrollan los pobladores de la comunidad, y con los respectivos 

procesos de concientización de los impactos ambientales que generan el desarrollo de activida-

des no sustentables, detonando el desarrollo de capacidades organizativas de los propios pobla-

dores, con el conocimiento jurídico y legal bajo al cual se encuentran sujetos. 

Por lo anterior resalta la importancia de conocer las percepciones de los pobladores de 

las comunidades con miras a desarrollar estrategias de participación social que permitan el desa-

rrollo equilibrado en las comunidades de tal forma que puedan satisfacer sus necesidades, pero 

también conservar los recursos respetando la dinámica de los ecosistemas forestales de la región. 

En esta investigación se consideró la percepción de la montaña, el parque y los árboles 

de la montaña por la importancia que tiene para los pobladores de la zona desde épocas pretéritas 

y donde existe una relación sociocultural importante.  
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En la percepción de los pobladores de la montaña y del parque, estos son vistos como 

lugares de convivencia familiar, haciendo evidente la importancia que tiene no sólo como un 

lugar donde desarrollan actividades tradicionales como la agricultura, la recolección de plantas 

y hongos silvestres, así como la obtención de recursos forestales, sino también, están presentes 

las interacciones culturales y espirituales, así como las de recreación, estos resultados coinciden 

con el estudio desarrollado por Hernández y Melgarejo (2011) en comunidades Nahuas y Oto-

míes asentadas en el PNLM donde identificaron estas interacciones socioculturales.  

Como se observa en la percepción que tienen los pobladores de la montaña en el presente 

estudio, la asocian con la idea de “una mujer”, dicha percepción es relevante culturalmente 

debido a que los pobladores de La Malinche desde tiempos prehispánicos han aprovechado la 

naturaleza y el espacio físicamente, pero también han establecido relaciones simbólicas y espi-

rituales con ella, como lo han analizado las investigaciones desarrolladas por Broda y Báez-

Jorge (2001), Arellano y Miguez (2017) y Luna (2019). Esta percepción de las comunidades 

asentadas en el PNLM, es un área de oportunidad a través de la cual se puede detonar la imple-

mentación de estrategias para la conservación y cuidado de la zona, los recursos y los bosques. 

Si bien el análisis de las RS del PNLM en este estudio muestra que los pobladores de las 

cuatro comunidades lo perciben como un lugar de “convivencia familiar”, también se identifi-

caron en las ideas periféricas percepciones donde se asocia como un área de protección porque 

cuida los recursos y permite la conservación de las especies. De acuerdo con Abric (1996, 2001) 

en los elementos periféricos se pueden identificar cambios o la integración de nuevos elementos 

en la representación social.  

En este caso estas ideas pueden estar reflejando un contenido fundamental de transfor-

maciones en curso, por ejemplo: se identifican ideas del lenguaje científico incorporadas al len-

guaje de sentido común -una zona protegida y relacionada con la conservación-, lo cual es 

fundamental desde el punto de vista de la posible incidencia que pueden haber tenido los pro-

gramas y actividades que desarrollan diferentes instituciones para el conocimiento y conserva-

ción del parque. 
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Sin embargo, es importante considerar que esto no implica un verdadero conocimiento 

entre los pobladores de las actividades de conservación que se efectúan en el parque y tampoco 

lo que significa un área protegida, como lo identificaron Arellano y Miguez (2017) en poblado-

res de San Miguel Canoa, asocian a la montaña La Malinche con la idea de ser un Parque Na-

cional, pero desconocen lo que implica el ser un área prioritaria. Además, identificaron la falta 

de participación de la comunidad en la elaboración de estrategias como el plan de manejo, que 

es la acción más reciente que se ha efectuado bajo el decreto de protección y donde la población 

no fue consultada. 

De acuerdo con el enfoque de las representaciones sociales a través de ellas podemos 

identificar las valoraciones que los grupos sociales tienen de un objeto de estudio. En el presente 

estudio se identificó que la percepción de los pobladores hacia los árboles es positiva mostrando 

la valoración que tienen de ellos, al ser considerados como proveedores de múltiples beneficios 

por ello “se deben cuidar”. Además, en el sistema periférico de la representación, está presente 

la idea del cuidado de los árboles, Sin embargo, entre los principales problemas que perciben 

los pobladores asociados con la pérdida de la cubierta boscosa, la tala se encuentra en segundo 

lugar después de los incendios.  

Estas ideas y su ubicación en la periferia de la estructura de la representación social 

pueden explicarse con lo analizado por Arellano y Miguez (2017) entre los pobladores de la 

comunidad de San Miguel Canoa. De acuerdo con esta investigación en La Malinche existe un 

problema de tala de los árboles que los pobladores conocen y que, en el caso específico de 

pobladores de San Miguel Canoa, consideran que La Malinche está “acabada”. Esto ha llevado 

a generarles sentimientos de tristeza, enojo e impotencia al ser testigos de cómo se ha ido dando 

el proceso de tala clandestina, el cual consideran se dio a partir de la llegada de personas externas 

a la comunidad que facilitaron motosierras. A partir de este evento se dio ante sus propios ojos 

la tala de su bosque, a manos de sus propios coterráneos, pero en beneficio sobre todo de actores 

externos.  

La percepción positiva que tienen los pobladores de los árboles es relevante debido a que 

reconocen la importancia de su cuidado, así como múltiples beneficios que les brindan (nos dan 
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oxígeno, nos dan aire limpio, nos dan vida y sombra), y difiere de lo que han identificado Cua-

tianquiz y cols. (2015) en la comunidad de San Juan Ixtenco donde el conocimiento de los ha-

bitantes sobre la biodiversidad del PNLM está estructurado fundamentalmente sobre una visión 

de utilidad de los recursos y el bosque se reconoce solo como un conjunto de árboles sin reco-

nocer ninguna interacción. 

Al respecto en el presente estudio se identificó que, si bien existe una percepción de uso 

de los recursos de la montaña por parte de los pobladores de las cuatro comunidades, también 

existe preocupación de la pérdida de la cubierta boscosa, coincidiendo con lo reportado en otras 

investigaciones. En el estudio realizado por Cabral y Téllez (2019) con las artesanas de ocoxal, 

de la comunidad del municipio de Tepatlaxco, Puebla, que identificaron una relación con el 

bosque a partir de los beneficios que les brinda, pues de él obtienen la materia prima para la 

elaboración de sus artesanías, a partir de las acículas de los árboles de pino; pero también leña, 

tejamanil, plantas medicinales, hongos y tierra; sin embargo, también perciben que el bosque 

les brinda diversos servicios ambientales como: la producción de oxígeno, y el tener agua, entre 

otros.  

La relación que han desarrollado las artesanas con el bosque puede considerarse un ele-

mento fundamental, pues está interacción ha sido positiva porque ahora también son cuidadoras 

de esos recursos y por lo tanto del bosque. De igual manera, identifican como procesos perjudi-

ciales los incendios y la tala ilegal, entre otros. Esto es relevante por la importancia del recono-

cimiento de las actividades antropogénicas que tienen efectos negativos sobre la pérdida de la 

cubierta boscosa y todo lo que ello implica, pero donde en muchas ocasiones se sienten impo-

tentes ante la presencia de grupos de taladores clandestinos con los cuales no pueden dialogar y 

que además amenazan su seguridad. Esto pone en evidencia la importancia de integrar en los 

planes de manejo a los diferentes actores sociales. 

Los resultados de la presente investigación hacen evidente la importancia de evaluar la 

práctica de ocoteo y sus efectos sobre el bosque si se busca promover planes de manejo que 

permitan continuar con una estructura boscosa cercana a la natural y evitar la pérdida de la 

diversidad biológica. Además, la pérdida de recursos forestales en el PNLM es un problema 
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complejo que requiere un enfoque integrativo, interdisciplinario y transdisciplinario que permita 

el desarrollo participativo de los actores locales y la elaboración de estrategias para mitigarlos. 
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2 DISCUSIÓN GENERAL 

El análisis ecológico en conjunto con el análisis de las RS sobre las percepciones sociales per-

mite revelar lógicas subjetivas de interacción sociedad–naturaleza de los pobladores del PNLM, 

mostrando que la práctica de ocoteo se realiza por necesidad para obtener principalmente recur-

sos energéticos a pesar de que se percibe como una práctica dañina y continua en toda la mon-

taña, es decir, no existen periodos específicos para llevarla a cabo, sino que depende de las 

necesidades de los pobladores. 

Esto está relacionado con la intensidad con la que se realiza el ocoteo en las diferentes 

elevaciones de la montaña, siendo en el nivel medio (2,500 a 3,000 m s.n.m.) donde se presentó 

el mayor número de árboles ocoteados y el mayor porcentaje de ocoteo. Además, de la prefe-

rencia de individuos de P. montezumae al ser la especie que más se ocoteada en esta elevación 

y en toda la montaña; caso contrario en el nivel bajo se registró el menor número de árboles 

ocoteados los cuales solo pertenecen a una especie (P. leiophylla). 

Estos resultados muestran que el ocoteo está relacionado con la disponibilidad de las 

especies de Pinus y su distribución en la montaña. Debido a que, en el PNLM, Pinus leiophylla 

es la especie predominante en la parte baja de la montaña y P. montezumae es la especie con 

mayor predominancia y con una amplia distribución en la montaña entre los 2,300 y 3,600 m 

s.n.m. de acuerdo con lo reportado por Rojas-García y Villers-Ruiz (2008). Así mismo en otras 

investigaciones realizadas por Masera y cols. (2006), Smith (2006), Naranjo (2010), Bailis y 

cols. (2015) en diferentes comunidades rurales de México identificaron que los pobladores se-

leccionan y obtienen diferentes recursos de los lugares donde habitan y que la selección y ex-

plotación de estos está relacionada con sus intereses de uso y su disponibilidad como se observó 

en el presente estudio y lo cual coincide con lo estudiado por Espejel y cols. (1999; 2001) que 

identificaron que en el PNLM las especies del género Pinus son las principales especies fores-

tales que se explotan porque les proporcionan a los pobladores recursos como leña, madera, 

corteza, resina y ocote. 

La práctica de ocoteo también está asociada con la preferencia de características dendro-

métricas de los árboles. Árboles de mayor DAP y mayor altura son los que se seleccionan para 
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realizar esta actividad. Sin embargo, la edad de los árboles que se ocotean varía dependiendo 

del nivel altitudinal, es decir a mayor altitud, se seleccionan árboles más jóvenes mientras que 

en las altitudes media y baja, los árboles son más viejos. Además, la práctica de ocoteo se realiza 

con mayor intensidad en individuos de mayor edad en las especies correspondientes a P. mon-

tezumae y P. leiophylla en los cinturones de elevación medio y bajo. Estos resultados muestran 

que los pobladores que realizan esta actividad seleccionan a los árboles más robustos de manera 

empírica al relacionarlos con mayor edad (aunque biológicamente no corresponda) al no haberse 

registrado un patrón claro entre la edad y la práctica de ocoteo, porque la edad no es una carac-

terística tangible sobre la que se pueda seleccionar a los individuos- de acuerdo a su experiencia 

árboles más grandes exudan más resina y les ofrecen rajas de ocote con mayor poder de ignición, 

debido a la cantidad de resina impregnada en la corteza de los árboles.  

Lo anterior concuerda con la información obtenida sobre la técnica que emplean para 

realizar esta actividad, de acuerdo con los pobladores se identifican a los “mejores” árboles 

cuando se realiza un “raspado” o corte inicial, y estos rezuman o exudan una gran cantidad de 

resina, en su experiencia el raspado de los árboles “provoca el incremento en la producción de 

resina”; lo cual es necesario para obtener ocote de “mejor calidad”, debido a que la resina se 

impregna en la madera y arde mejor.  

En los trabajos desarrollados por Schweingruber (1996), Mumm y Hilker (2006), Gra-

nados-Sánchez y cols. (2008), Bohlmann (2008), Hadiyane y cols. (2015), Rodríguez (2016), 

Reyes-Ramos y cols. (2017) observaron que una herida más grande en diferentes especies de 

Pinus incide en una mayor producción de resina, debido a que se incrementa el número de ca-

nales de resina traumáticos, lo cual coincide con los resultados obtenidos en el presente estudio 

donde las especies ocoteadas presentaron un mayor número de canales de resina traumáticos. 

Este incremento en el número de canales de resina traumáticos se debe a una respuesta generada 

por el daño mecánico y el incremento de oleorresinas en las heridas para proteger al árbol a 

través de una barrera física como lo han demostrado las investigaciones antes mencionadas. En 

otros estudios como el de Rodríguez (2016) y Moreira y cols. (2008) se observó lo mismo. Sin 

embargo, es importante realizar estudios que permitan explicar las diferencias a nivel de especie. 

La práctica de ocoteo se asocia con la tala de árboles en el PNLM y concuerda con lo 

que han mencionado Werner (1990), Espejel y De la Fuente (2001) sobre el daño mecánico que 
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se realiza en los árboles para debilitarlos poco a poco hasta que mueran, de esta manera se puede 

simular la muerte natural de los individuos y así poder extraer madera de “manera legal”, es 

decir, sin represalias jurídicas. Por lo cual la práctica de ocoteo se realiza también para extraer 

madera.  

Al respecto se ha señalado que la tala es un problema serio en la región de la montaña 

La Malinche, donde la cubierta boscosa ha disminuido en más del 50 %, aun cuando se trata de 

un área de conservación y la cual está bajo presiones antrópicas como tala inmoderada y clan-

destina que han llevado a diferentes procesos de degradación ambiental (Espejel 1996, 1999, 

Espejel y cols. 2001, Valera y cols. 2006, Padilla y cols. 2014). Esta problemática es resultado 

de actividades clandestinas donde en muchas ocasiones participan tanto gente de las comunida-

des como externos como lo mencionan Licona y cols. (2013), Arellano y Miguez (2017). Sin 

embargo, en el presente estudio también se identificó que los pobladores de las comunidades 

están preocupados por la situación de los bosques por ello es pertinente continuar con la evalua-

ción de las prácticas que desarrollan los pobladores y el impacto que pueden tener a corto, me-

diano y largo plazo en la estabilidad del bosque. 

La importancia de integrar a los pobladores en los procesos de gestión de los recursos se 

vuelve relevante en áreas prioritarias, porque la conservación se puede facilitar cuando los 

miembros de las comunidades locales desarrollan capacidades para valorar sus acciones y eva-

luar diversas estrategias para un uso adecuado de los recursos.  

El conocimiento tradicional que poseen los pobladores de la diversidad biológica y cul-

tural, en conjunto con las necesidades de las poblaciones locales, debe ser considerado para que 

las acciones de conservación y manejo de los recursos del PNLM, sean eficientes y posibiliten 

la apropiación real de los programas de manejo como lo han señalado Téllez y cols. (2019). Para 

poder incidir en procesos de transformación que incidan en revertir los efectos negativos de las 

actividades desarrolladas por los pobladores del parque como lo ha demostrado Flores (2020) 

con estrategias de participación social.  

Diversos estudios consideran que los pobladores del PNLM son los responsables direc-

tos de la deforestación de la montaña por la presión que ejercen a través de sus actividades y 

bajo una percepción utilitaria. Sin embargo, los resultados de esta investigación sobre las per-

cepciones de los pobladores de las comunidades estudiadas mostró la importancia que tienen 
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para ellos la montaña y el parque al ser valorados principalmente como lugares de convivencia 

familiar, esto hace evidente la importancia que tiene para los pobladores, no solo como un lugar 

donde desarrollan actividades tradicionales como la agricultura, la recolección de plantas y hon-

gos silvestres y la obtención de recursos forestales sino también de tipo cultural, espiritual y de 

recreación. Al respecto Bertoni y López (2010) consideran que las percepciones del ambiente 

implican el descubrimiento de las pautas de ver, pensar y de actuar en la realidad que conforman 

el conocimiento y la identidad de los sistemas culturales. Asimismo, brindan el marco de análisis 

de respuestas, adaptativas o no adaptativas al ambiente natural y es información relevante para 

la superación de la problemática ambiental actual.  

La percepción ambiental de los individuos está constituida por toda una simbología fruto 

de su actividad cognitiva. Una parte importante de las respuestas de las personas sobre el medio 

natural se expresan por medio de juicios que entrañan evaluaciones cargadas de afecto, positivas 

o negativas a favor o en contra de determinados aspectos de éste, los cuales determinan la cali-

dad ambiental percibida y las actitudes de los actores sociales.  

Las percepciones de los actores sociales llevan a formas particulares de comprender y 

apreciar el ambiente natural en un grupo social. Por lo anterior la valoración e importancia que 

le dan los pobladores a La Malinche no está solo relacionada con factores de uso de los recursos 

sino también culturales y afectivos.  

Por otro lado, es importante mencionar que en la percepción de algunos pobladores se 

asocia a la montaña La Malinche con una mujer, esto es relevante debido a que los sistemas de 

creencias de las comunidades indígenas muestran que hay una identificación de la naturaleza 

con valores femeninos. Como se sabe los grandes volcanes de la meseta central mexicana, entre 

ellos La Malinche, han permitido construir interpretaciones que indican que desde la época 

prehispánica a los cerros se les tenía una especial veneración, pues eran considerados la morada 

de las deidades de la lluvia (Broda y Báez-Jorge 2001, Arellano y Miguez 2017).  

Este simbolismo es importante porque como lo ha explicado Toledo (2008) las comuni-

dades que poseen una visión más sacralizada de la naturaleza establecen formas de apropiación 

de la naturaleza más respetuosas. Además, se pueden implementar estrategias encaminadas a 

generar usos diversificados en ANP, donde se pueden combinar prácticas tradicionales (sistemas 
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de policultivo con barreras naturales y periodos de descanso) y no tradicionales (pago de servi-

cios ambientales, ecoturismo) de una manera balanceada como lo han estudiado García-Frapolli 

y cols. (2008).  

Dentro de las percepciones que poseen los pobladores sobre el parque y la montaña se 

identificaron ideas relacionadas con la conservación, el cuidado de la vida y como una zona 

protegida. Sin embargo, estas percepciones si bien se pueden considerar prometedoras desde el 

punto de vista de la conservación, se deben evaluar con otros trabajos que permitan identificar 

si estas percepciones están relacionadas con ideas claras sobre lo que significa un ANP y sus 

implicaciones en el acceso y usos de los recursos o están relacionadas con la influencia de los 

discursos y trabajos desarrollados por diferentes actores sociales en las comunidades del PNLM 

donde instancias gubernamentales, promotores ambientales y grupos de investigación desarro-

llan actividades de divulgación científica con los pobladores tratando de incidir en la concienti-

zación y conocimiento sobre la montaña y la importancia de conservar los diferentes recursos 

naturales y la cultura.  

De acuerdo con Abric (1996, 2001) estas ideas pueden estar reflejando un contenido 

fundamental de transformaciones en curso o bien la integración de conocimientos de los discur-

sos oficiales sobre la conservación y las cuales se tienen que evaluar en diferentes momentos 

para identificar si es parte de las ideas socializadas y que están generando conciencia sobre la 

conservación de los recursos en la montaña o se han incorporado como parte solo de los discur-

sos, pero donde no existe una idea clara de lo que esto implica. Como lo identificaron Arellano 

y Miguez (2017) en pobladores de San Miguel Canoa, señalando que el conocimiento de que 

La Malinche es un Parque Nacional no implica que tengan claro los pobladores sus implicacio-

nes. 

En este estudio se identificó que las percepciones de los pobladores de las comunidades 

estudiadas reflejan su interés por los recursos de la montaña, pero también una relación socio-

cultural con ella. Esta percepción es importante por los factores culturales de valoración positiva 

que tienen los pobladores sobre la montaña, y pueden ser la base para implementar estrategias 
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de conservación y cuidado, pero bajo otras perspectivas de gestión de los recursos que les per-

mitan satisfacer necesidades materiales, pero también simbólicas, espirituales y culturales.
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3 CONCLUSIONES 

La evaluación de la práctica de ocoteo con una metodología mixta, permitió analizar esta acti-

vidad integrando aspectos bilógicos y ecológicos, pero también a nivel socio-ambiental lo cual 

es una necesidad ante la complejidad de las problemáticas ambientales. 

La metodología de las RS adoptada para la realización del presente estudio permitió 

analizar la valoración subjetiva que tienen los pobladores de su entorno, de los recursos fores-

tales y de una actividad que desarrollan. El conocimiento de estas valoraciones es un punto de 

partida para concientizar a los pobladores de las comunidades del PNLM de las repercusiones 

que tienen las actividades que desarrollan en está ANP. Pero también para ser consideradas en 

los programas de conservación que se implementan en esta área prioritaria. 

La práctica de ocoteo se desarrolla principalmente porque les provee de una fuente de 

combustible que se usa como leña en los fogones tradicionales y para encender el fuego, como 

sucede en las zonas rurales de México donde la población de estas comunidades depende de la 

leña y madera proporcionada por los recursos forestales que se encuentran en las zonas donde 

habitan. Por ello resulta fundamental integrar alternativas viables que permitan mantener las 

dinámicas ecológicas en conjunto con la gestión de recursos bajo enfoques sustentables.  

El ocoteo se realiza dentro de un gradiente altitudinal que va de los 2,000 a los 3,500 m 

s.n.m. en el PNLM, esta actividad está relacionada con las características dendrométricas de los 

árboles porque se seleccionan árboles de mayor DAP y altura.  

El ocoteo es una actividad considerada dañina por los pobladores de las comunidades 

estudiadas. Sin embargo, no se identifica como un problema asociado con la pérdida de la cu-

bierta boscosa en la montaña, aun cuando se cortan los árboles para obtener el ocote. Por ello 

esta práctica se puede considerar una fase inicial para la extracción de madera. Siendo necesario 

continuar con la evaluación de esta práctica y su impacto en la pérdida de la cubierta boscosa 

del PNLM y en las especies seleccionadas. 

La técnica utilizada para realizar la práctica de ocoteo en el PNLM genera daño mecá-

nico en los árboles debido a que se realizan cortes para estimular la producción de resina, de 

manera empírica los pobladores identifican, que los cortes y raspado que realizan conllevan al 
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incremento de resina. Se corroboro este daño con el mayor número de canales registrados en 

todos los árboles ocoteados en el presente estudio. 

Los pobladores de las comunidades estudiadas valoran positivamente la montaña y el 

parque al ser considerados espacios de convivencia y recreación familiar, es decir de pertenencia 

y reproducción social. Los árboles también son valorados positivamente al ser identificados 

como proveedores de múltiples beneficios.  

Conocer las percepciones y valoraciones de los pobladores sobre los recursos y el medio 

natural, es un punto de partida importante para la implementación de estrategias de participación 

social y para los tomadores de decisiones, si no se toman decisiones consensuadas con las co-

munidades, es difícil que dichas comunidades se integren en un objetivo común, sobre todo en 

zonas prioritarias como lo son las ANP, fracasando dichas políticas o generando conflictos.  

En consecuencia, disponer de este conocimiento facilita una visión integral y no sectorial 

de su gestión y favorece la toma de decisiones para la realización de acciones, programas y 

planes orientados hacia la sostenibilidad. Los bosques son fundamentales para todos y para con-

servarlos se deben generar estrategias donde se considere la inclusión y participación de los 

pobladores en la gestión de los recursos.  

Es fundamental continuar con la evaluación de las actividades que desarrollan los pobla-

dores, debido a que existe un desconocimiento de las repercusiones que pueden tener sus prác-

ticas en la conservación de la cobertura vegetal del PNLM y las consecuencias derivadas. Siendo 

relevante desarrollar diferentes estrategias de gestión de los recursos por parte de los pobladores. 

También es de vital importancia que se desarrollen políticas públicas incluyentes, que 

permitan que los pobladores de las comunidades se involucren de manera pertinente como ac-

tores de cambio.
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4 PERSPECTIVAS 

Los resultados obtenidos en esta investigación muestran que la práctica de ocoteo está influida 

por las características dendrométricas de los árboles (mayor DAP y altura), por ello es funda-

mental continuar con las evaluaciones a corto, mediano y largo plazo de esta actividad debido a 

los impactos que puede tener en la estabilidad del bosque.  

Se considera relevante continuar con trabajos de investigación que evalúen esta actividad 

en diferentes momentos, así como proponer estrategias de concientización entre los pobladores 

de las comunidades del área de influencia del PNLM. 

Las diferencias observadas en el número de canales de resina traumáticos entre especies 

ocoteadas y la falta de información de estas diferencias, plantea la necesidad e importancia de 

realizar trabajos de investigación que permitan explicarlas.  

Es fundamental continuar con el desarrollo de trabajos que aborden bajo una visión in-

tegral, las problemáticas socioambientales. Partiendo de la premisa que la conservación de los 

bosques requiere de integrar a los pobladores que habitan en ellos, así como de considerar que 

estos espacios no son solo áreas de conservación, sino también de reproducción social y cultural.  

La metodología utilizada para la evaluación de la práctica de ocoteo permitió realizar un 

trabajo integrativo de análisis, el cual es ventajoso porque aborda los aspectos socioculturales 

de pobladores de esta área prioritaria. 
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Es relevante considerar en trabajos posteriores las percepciones de otros grupos sociales 

existentes en este lugar como son: otras comunidades que también forman parte del área de 

influencia del parque, los administradores del parque y otros grupos que desarrollan diferentes 

actividades con los pobladores en el PNLM.  

El análisis de las RS permite identificar cómo se valoran esos recursos y el entorno. Estas 

valoraciones influyen de manera importante en la toma de decisiones del ser humano sobre el 

ambiente que lo rodea. Por ello los trabajos de investigación que aporten información sobre las 

percepciones ambientales de las poblaciones locales y distintos actores sociales en ANP, en 

contextos rurales y urbanos, contribuye a hacer más eficiente la aplicación de la política am-

biental mexicana.  

La metodología utilizada en el presente trabajo permitió detectar la estructura y organi-

zación de las RS, la tendencia valorativa y los conocimientos sobre los que se articula la repre-

sentación. También ofrece la posibilidad de analizar la percepción de los grupos sociales en 

función de sus características contextuales. Otra ventaja es el tamaño de muestra que se emplea 

en este tipo de investigaciones de representaciones sociales, que suele ser pequeño, pues lo im-

portante son las creencias más emergentes y no las raras.  

Es importante considerar que existen pocos estudios de RS en México que aborden los 

problemas socio-ecológicos. En América Latina predominan estudios enfocados en el ámbito 

de la salud, educación y política (Calixto Flores 2013, Suárez-Vaca y Robles-Rodríguez 2021), 

mientras que poco se conoce sobre cómo los pobladores que habitan en áreas prioritarias valoran 

los recursos naturales por ello es relevante continuar desarrollando trabajos de investigación que 

permitan corroborar si en las otras comunidades que pertenecen al área de influencia del PNLM 

se presentan percepciones similares o distintas. Así como complementar con otras metodologías 

que permitan la triangulación de datos. 
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6 ANEXOS 

6.1 Anexo 1. Formato para toma de datos en campo de rodales y árboles de cada rodal 

 

Datos del rodal 

 

Fecha:    /     /    /                                                                               Número de rodal: ____  

Altitud: _______ m. s.n.m.         Tipo de vegetación: ______________________________ 

Coordenadas del centro del rodal: W_________________     N_____________ 

Datos de referencia para ubicación del rodal 

Localidad cercana: _____________________   Marcas: _____________    Otras: _____ 

 

No. árbol Altura (m) Tipo de caso DAP (cm) Especie Daño por ocoteo 

1      

2      

3      

4      

5      

6      

7      

8      

9      

10      

11      

12      

13      

14      

15      

16      

17      

18      

19      

20      

21      

22      

23      
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6.2 Anexo 2. Cuestionario 

 

Este cuestionario tiene como propósito conocer la percepción                    

de los pobladores del Parque Nacional La Malinche 
Datos Generales 

¿A qué comunidad pertenece usted? ____________________________________________ 

¿Desde cuándo vive en esta comunidad? ________________________________________ 

¿Qué edad tiene usted? _______________ años cumplidos 

                 Sexo  

Hombre                  Mujer 

 

Me puede decir por favor con las dos primeras ideas que vengan a su cabeza que        

representa para usted cada una de las “palabras” que se mencionan a continuación 

 Idea 1 Idea 2 

La Malinche   

Los árboles de La Malinche   

El Parque Nacional La Malinche   

El ocote   

Usos del ocote   

Árboles que se ocotean   

La práctica de ocoteo   

Lugares donde se ocotea   

Periodos en los que se ocotea   

Técnica de ocoteo   

¿Cada que tiempo se ocotea?   

Razones por las cuales se realiza el 

ocoteo 

  

¿Cuáles considera usted que sean los principales problemas por los que se pierde el bos-

que en La Malinche? 

Problema 1 Problema 2 Problema 3 

   

Le agradecemos su valiosa participación 
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6.3 Anexo 3. Matrices de datos para el análisis de las RS 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

Comunidades Lugar para convivir con la familia La montaña que nos da agua y vida Lugar turistico Los bosques Una mujer Zona protegida Una montaña grande Importante porque cuida Montaña llena de árboles y animales De parque no tiene nada

San Isidro (nahuas) 16 6 12 15 3 1 0 4 3 1

Canoa (nahuas) 21 20 5 4 4 4 0 2 4 3

Teolocholco (nahuas) 10 12 14 7 3 2 3 0 2 4

Ixtenco (otomís) 20 10 2 1 5 4 7 3 0 0

Representación de La Malinche

Comunidades Lugar para convivir con la familia Lugar turistico Zona protegida Lugar para ir a pasear Importante porque cuida Lugar que cuida la vidaDe parque no tiene nada Centro recreativo Para conservar especies

San Isidro (nahuas) 16 14 8 0 4 6 1 0 0

Canoa (nahuas) 23 20 5 0 2 2 3 1 0

Teolocholco (nahuas) 10 20 2 0 1 0 4 4 0

Ixtenco (otomís) 19 2 4 13 3 1 0 2 7

Representación de Parque Nacional

Comunidades Dan vida y sombra Nos brindan aire limpio Nos dan todo agua, aire Se deben cuidar Bosque lleno de árboles El bosque Nos dan oxígeno Hogar de animales y  para todos Nos dan un paisaje hermoso

San Isidro (nahuas) 21 9 4 1 0 5 1 6 4

Canoa (nahuas) 12 15 7 3 16 1 1 0 1

Teolocholco (nahuas) 18 5 4 9 0 4 6 0 1

Ixtenco (otomís) 22 7 8 3 0 5 2 1 1

Representación de los árboles de La Malinche

Comunidades Árbol de ocote Árbol del cual sacan madera y leña Árbol que llora resina Árbol que tiene trementina Lo venden en rajas para encender la lumbre Árbol grande con aroma Combustible para hacer lumbre Árbol medicinal y que da ocoxal

San Isidro (nahuas) 7 4 0 9 6 9 0 10

Canoa (nahuas) 24 9 1 11 8 2 3 0

Teolocholco (nahuas) 25 3 10 24 0 0 0 0

Ixtenco (otomís) 12 7 12 6 0 2 10 2

Representación del ocote

Comunidades Sacan ocote del árbol Quitar la vida a los árboles Tala de árboles de ocote Raspar y cortar el árbol Obtener leña No sé Sustento Es un trabajo

San Isidro (nahuas) 17 13 12 0 3 0 0 3

Canoa (nahuas) 20 17 9 0 2 5 0 2

Teolocholco (nahuas) 23 3 0 14 11 4 0 0

Ixtenco (otomís) 28 1 5 4 1 1 11 3

Representación de la práctica de ocoteo

Comunidades Ocotes Pinos Ocote macho y hembra Ocotes con trementina Oyamel Encino y ailite

San Isidro (nahuas) 35 21 0 0 0 0

Canoa (nahuas) 35 11 9 0 1 0

Teolocholco (nahuas) 34 13 18 0 2 0

Ixtenco (otomís) 32 1 1 13 8 4

Representación de árboles que se ocotean

Comunidades Medicinal Para encender la lumbre Para obtener leña Para obtener madera para muebles y polines Ornamental Para vender el ocote Para hacer incienso

San Isidro (nahuas) 9 23 27 4 4 3 0

Canoa (nahuas) 3 28 13 11 8 1 2

Teolocholco (nahuas) 7 29 12 7 2 0 0

Ixtenco (otomís) 21 14 9 3 3 1 2

Representación de usos del ocote

Comunidades Donde hay ocotes En las faldas de La Malinche En San Diego Huetziatl En San Francisco Tetlanocan En el lugar llamado cinco muertos

San Isidro (nahuas) 21 11 14 0 5

Canoa (nahuas) 30 1 0 0 0

Teolocholco (nahuas) 32 3 0 6 0

Ixtenco (otomís) 2 4 0 0 0

Representación de lugares donde se ocotea

Comunidades Se necesita para encender la lumbre Se necesita la leña Porque se usa y se comercia Con fines medicinales Usos tradicionales Porque se necesita en la casa Para sacar madera para construcción Para vender el ocote 

San Isidro (nahuas) 13 15 6 6 0 0 5 7

Canoa (nahuas) 28 6 2 18 7 0 1 1

Teolocholco (nahuas) 20 15 3 0 5 10 2 0

Ixtenco (otomís) 11 13 25 1 4 1 0 0

Representación de ¿porque se ocotea?

Comunidades Se deja para que la trementina se penetre y luego se va cortando Se raspa el árbol para que salga la trementina Se corta el ocote, se raspa, se seca Se corta con hacha o machete para que salga trementina  

San Isidro (nahuas) 34 35 35 34

Canoa (nahuas) 33 35 27 31

Teolocholco (nahuas) 0 0 7 0

Ixtenco (otomís) 2 0 1 0

Representación de ¿como se ocotea? Técnica de ocoteo

comunidad Todo el tiempo Se va cortando conforme se necesita Cada que quieren Para tenerlo y usarlo

San Isidro (nahuas) 23 20 2 0

Canoa (nahuas) 35 27 2 0

Teolocholco (nahuas) 26 29 0 3

Ixtenco (otomís) 35 29 0 0

Representación de periodos de ocoteo
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6.4 Anexo 4. Solicitudes de permiso para realizar la investigación. 
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6.5 Anexo 5. Solicitudes de permiso para realizar la investigación. 
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6.6 Anexo 6. Solicitudes de permiso para realizar la investigación. 
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6.7 Anexo 7. Solicitudes de permiso para realizar la investigación. 
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7 PUBLICACIONES 

 

 


